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  CAPITULO PRIMERO


  Aguantó, bajo el agua, hasta el máximo. Cuando Edith no tuvo más remedio que emerger, aspiró con fuerza. Durante unos momentos, su cuerpo desnudo quedó inmóvil, dentro del estuche de agua, gracias al leve movimiento que hacían sus manos.


  Sacudió la cabeza, echando chispas de agua. Y rompió a reír. Se sentía muy centrada en la vida. La quietud del lugar, el fascinante paisaje, la mole de roca que tenía delante, con la vertiente alfombrada de pinos y la corona de puntiagudas rocas… Allí, en aquella hermosa prominencia que las tribus indias (hacía años barridas de la región) llamaban la Meseta de los Espíritus, era donde los ojos castaños de la joven Edith Carey habían quedado prendidos, porque aquel era su lugar favorito.


  Intentó mirar a lo alto, pero la cegadora luz le obligó a inclinar la cabeza y a entornar los ojos. Después de reír, Edith se puso a cantar.


  Y de pronto advirtió que algo caía en el agua. Una piedra. Y la onda avanzó hacia la muchacha, y como una cuchilla que fuera a segarle la garganta, le cortó la voz. No se atrevía a mirar a un lado y otro.


  El estupor la tenía aturdida. Aquel malecón se encontraba en lo más seguro de su rancho, y era imposible que ningún vaquero de la plantilla se decidiera a acercarse sabiendo que ella se encontraba allí.


  —No quería estorbar tu alegría —dijo una voz de hombre, bien timbrada—. Pero tengo prisa… Es verdad que el «espectáculo» merece la pena esperar, pero no puedo hacerlo.


  La voz sonaba a la derecha de Edith. Los ojos de la muchacha habían estado mirando como indecisos. De pronto se encendieron por una llamarada de ira. Su cabello negro, otra vez soltó joyas de agua.


  Sí, allí estaba el intruso. Un hombre joven, que vestía chaqueta larga. Era un rostro moreno, de pronunciado mentón y ojos claros.


  Él la miraba con expresión risueña, como no dando gran importancia a lo que veía. Se hallaba sentado en una piedra, cabalgando una pierna sobre la otra, muy cerca de donde había dejado la ropa la muchacha.


  —¡Fuera de aquí, intruso!


  —Calma, muchacha… No he venido para estorbar tu baño. Pero no puedo negar que pudiendo avisarte antes de que te desnudaras, he cedido a la tentación de esperar unos momentos.


  La muchacha enrojeció y empezó a escupir insultos, del más puro estilo vaquero.


  Cuando hizo una pausa, él agregó:


  —No he venido por verte. Mi misión es más importante…


  —¡Rufián! —le espetó la muchacha, mientras nadaba hacia la orilla, donde había unos peñascos que podían cubrirle el cuerpo.


  Maldecía ella la transparencia del malecón.


  —Necesito que escribas una nota —dijo el hombre—. Con toda urgencia se tiene que mandar al pueblo… Voy a dejarte las prendas precisas para que te cubras. No es mi propósito molestarte. Ahora, que no te devolveré los zapatos, ni los revólveres. Menos todavía el caballo. Cerca de aquí espera un amigo que tiene que llevarse la nota que tú escribas…


  Edith ya permanecía agarrada a las rocas Se sentía ya amparada en su desnudez, vestida solamente por el agua. Hundía los pies en el barro y sentía las piernas acariciadas por la maraña de hierbajos del fondo, un contacto que siempre había soslayado, imaginando que eran tentáculos de horrorosos bichos.


  Pero ahora era mayor el pánico que le producía la vista del hombre. Por la naturalidad y el aire divertido que adoptaba el intruso, deducía que todo lo más que él podía hacer era celebrar la broma con una carcajada.


  Unos ojos que miraban tan limpiamente como los suyos no podían ocultar sucias torpezas.


  —¿Una nota para quién? —preguntó Edith.


  —Para tu padre.


  —¡Papá está en el pueblo!


  —Lo sé. Te dije antes que había que mandar esa especie de mensaje al pueblo, con toda urgencia.


  —¿Y qué quiere?


  —Se está celebrando un juicio.


  La muchacha hizo un gesto de repulsa.


  —¡Contra un bicho sanguinario! ¡El asesino Lew Goreen!… ¿Es usted uno de sus compinches?


  —A primera vista te puede parecer así. El Jurado tiene motivos para absolverle.


  —¡Si lo absuelven será por cobardía!


  —Mis opiniones no cuentan ahora. Tu nota puede aclarar la situación.


  —Si es pedirme que influya para que lo suelten…


  —Exacto.


  —¡Qué absurdo!… ¡Sería lo más inicuo que yo podía hacer en mi vida!… ¡Es un asesino! ¡Y mi padre pondrá todos los medios de que dispone para que lo ahorquen!


  —Ya sé que el principal obstáculo que encuentra Lew Goreen en estos momentos es la oposición de tu padre. Pero los juicios se ganan fuera de la sala. Por eso quiero uno nota, de puño y letra tuyos. Voy a volverme de espaldas. Aquí te dejo la ropa…


  Se alejó unos pasos. Cuando Edith se decidió a salir del agua, vio que tanto las botas como el cinto con los revólveres, habían desaparecido. Apresuradamente se vistió, sin apenas secarse el cuerpo, agachada tras unos peñascos.


  —Avisa cuando estés —dijo el intruso—. Te advierto que tengo mucha prisa.


  La joven, tranquilizada porque el individuo no había hecho ninguna vez el movimiento de volverse, se cubrió el cuerpo y avisó:


  —Ya… Ahora veamos qué se propone.


  La camisa vaquera se le adhería al pecho. Hilos de agua resbalaban por su cabello, deslizándose por los hombros, buscando la sugerente línea del seno.


  —Debiste secarte —aconsejó él—. Hay prisa, pero no tanta como para que no tengas tiempo de procurar una mínima defensa a tu maravilloso cuerpo.


  Y se quedó mirándola al pecho, y al rostro, saturados por el sol y una vida bravía.


  El hombre sacó de la chaqueta un bloc y un lápiz.


  —Escribe ahí lo que voy a dictarte.


  —¿Y por qué he de hacerlo?


  —Porque no tienes más remedio. Si no obedeces mis órdenes, tú serás la primera en lamentarlo. ¡Vamos!


  Ahora, el tono y la expresión no podían ser más autoritarios.


  —¿Qué es lo que tengo que escribir?


  Él le dio el bloc y el lápiz. Y dictó:


  —«Papá: Estoy a merced…»


  Edith se puso a escribir, maquinalmente.


  —«… Estoy a merced —repitió el hombre— de unos rufianes».


  —¡Eso es exacto! —exclamó Edith, levantando la cara, con una fiereza que la embellecía.


  Él sonrió y siguió dictando.


  —«… de unos rufianes. Es NECESARIO que no pongas dificultades a la labor del Jurado».


  Edith siguió escribiendo. El esperó a que terminara la frase.


  —Y al final agrega esto: «Importa que Lew Goreen sea ABSUELTO».


  —¡Eso no lo escribiré yo! —gritó Edith.


  —Como quieras. Te he visto en el estanque. Y sé que difícilmente podré encontrar un oro más puro que el que contiene tu cuerpo. Tienes la belleza de cien mil demonios, capaz de excitar al más frío…


  Se quedó mirándola, recreándose intencionadamente en cada contorno del cuerpo de la muchacha, como desnudándola y aplicándole ardientes caricias.


  —Dentro del agua me has parecido una hoguera… Toda tú chisporroteabas —concluyó, sin dejar de sonreír.


  La ira, la vergüenza, enrojecían el rostro de Edith. Apenas podía alentar. El lápiz, por unos momentos, pareció que fuera a quedar roto en su mano derecha.


  —Escribiré lo que me pide.


  —Sí. Te conviene que lo hagas.


  —¡Pero de nada va a servir que absuelvan a ese canalla de Lew Goreen…!


  —En lo que respecta al resultado, no debes preocuparte.


  —¿Usted me da palabra de que si mi padre no pone dificultades me soltará?


  —Desde luego.


  —¿Usted cree que porque mi padre permanezca quieto van a declarar inocente a Lew Goreen? ¡Es un asesino que…!


  —Sé muy bien quién es Lew Goreen. Pero ahora bastará con que tu padre deje libre al Jurado para que decida. Que no meta más leña. Lew Goreen tiene la animosidad de tu padre…


  —¡Existen motivos!


  —Desde luego. Lo peor que pudo hacer Lew Goreen fue tratar bien al peor rival de tu padre. Me refiero a Kid Oswen.


  —¿De dónde saca usted esa imbecilidad?


  —Es del dominio público que tu padre y Kid Oswen no pueden verse, los dos aspirando al dominio de la comarca. Si uno consigue poner un sheriff a su gusto, el otro coloca un juez… Y un hombre como Lew Goreen tuvo la osadía de inclinarse hacia, un bando; se inscribió en la plantilla de Kid Oswen, que es lo que tu padre no puede perdonar.


  —¿Por qué?


  —Porque es uno de los revólveres más certeros de la región.


  —¡Papá no emplea más que a personas honradas!


  El intruso rompió a reír.


  —¿Quieres que te recuerde algunos incidentes ocurridos en Hillke? Creo que hay condenados a presidio dos de vuestra plantilla…


  —¡Papá no sabía que se trataba de forajidos!


  —Bueno, eso se lo cuentas a tu abuelita… Ahora tu padre, por aquello de sacarse la espina que le clavó Kid Oswen al denunciar a dos indeseables de vuestra plantilla, quiere llevar a la horca a Lew Goreen…


  —¡Existen pruebas de que es un malvado!


  —Bien. Que lo decida el Jurado, pero sin influencias. Tu padre debió quedarse en el rancho. Pero a primera hora salió para la ciudad, con el fin de cuidar que la presa no escape.


  Edith terminó de escribir lo que el joven le había dictado. Y al ir a entregarle el papel, preguntó:


  —¿Con esto… se irá usted?


  —Sí que lo haría. Pero sé que tu padre se sentirá tentado de poner en juego una artimaña. Tan pronto entregue esta nota a mi amigo, él partirá al pueblo y tú y yo nos trasladaremos a la Meseta de los Espíritus.


  Era el lugar más bonito del rancho de Archie Carey, el padre de Edith. Tenía agujas de roca que sugerían viejas catedrales. El sitio era como una plataforma para que descansaran las nubes vagabundas.


  —Desde ahí arriba mandarás señales a tus vaqueros, anunciándoles que estás a merced… digamos del «enemigo».


  —¿Qué mande yo señales? ¿Y cómo voy a hacerlo?


  El hombre se echó a reír.


  —No te hagas ahora la inocente. Sé que acostumbras, para distraerte, enviar mensajes a tus vaqueros. Señales de humo.


  —Eso ha sido por juego.


  —Pues ahora será por algo más serio. Tu capataz, el viejo Wacker, antiguo explorador del Ejército, es quien te enseñó el código de los indios. Y a él le transmitirás la noticia de que estás aquí con gente enemiga. Él se lo comunicará a tu padre y a este se le irán las ganas de hacer ninguna de sus tretas.


  Edith Carey se fijó con curiosidad en el hombre.


  —Sabe usted demasiado de las costumbres de mi rancho —dijo, sin poder ocultar su sorpresa.


  —Soy jugador profesional. Y suelo ganar siempre… ¿Por qué?


  —¡Porque hace trampas!


  —No. Es más sencillo. Cuando me siento frente a un contrario, ya suelo conocer su forma de reaccionar…


  —¿Quién es usted?


  —¿Y eso qué importa ahora?


  —Yo no lo recuerdo en la ciudad de Hillke.


  —Trabajo de noche y duermo de día. En cuanto a mi nombre, no creo oportuno decírtelo.


  —¡Aunque usted se perdiera en el quinto infierno —prorrumpió ella—, yo lo localizaría!


  —No tienes mucha vista, Edith Carey… ¿Por qué amenazas ahora? Yo estoy dispuesto a cumplir lo que he dicho. Si tu padre no pone inconveniente para que absuelvan a Lew Goreen, tú podrás regresar a tu casa. Llevo comida para todo el día.


  Cogió la nota, la leyó, y dijo:


  —Está bien. Espera aquí unos momentos.


  Ya había dado unos pasos cuando se volvió. Sorprendió a la muchacha inclinándose, para coger una piedra. Ella se puso enhiesta. Él sonrió.


  —Todo preso tiene derecho a huir… Y por ello todo guardián tiene el deber de tomar las máximas precauciones.


  Sacó de un bolsillo de la chaqueta dos trozos de cuerda.


  —Lo siento.


  Ella intentó huir, pero el hombre la cogió por la cintura, estrechándola contra su cuerpo.


  Inclinó la cara sobre la de la muchacha y murmuró:


  —Me gustas demasiado… Y no quiero recordar que he visto en el agua a una hoguera. Estate quieta.


  Edith quedó rígida. Él le cogió las muñecas y se las sujetó. Luego, los tobillos. En volandas la llevó a la piedra donde antes estuvo él sentado, y la dejó allí.


  —Lo siento… pero mi deber es procurar que no escapes.


  La muchacha quedó sola, con los pies descalzos. Miraba a su alrededor, esperando que apareciera alguno de sus vaqueros. Pero sabía que en aquellos momentos se encontraban muy lejos de allí, trabajando con el ganado.


  Vio un caballo que se alejaba al galope No lo montaba el hombre que la había obligado a escribir el mensaje. Al intruso lo vio aparecer momentos después, trayendo dos caballos de las riendas.


  Una montura era la de la muchacha.


  —Ahora, a desear que mi amigo llegue a tiempo —dijo el desconocido. Y señalando la meseta, agregó—: Ahí arriba nos situaremos. Sé que hay una buena choza y provisión de leña, que tus vaqueros se encargan de tener dispuesta para tus «juegos» de señales. Vamos.


  Y cogiéndola de la cintura, se dispuso a colocarla sobre el caballo. Pero al estar los dos rostros a la misma altura, se quedó inmóvil, como hipnotizado por la fiereza con que Edith lo miraba.


  —Tengo en las manos la más preciosa presa… Eres una bestezuela bellísima —murmuró.


  La muchacha había dejado de palpitar, atemorizada. Su rostro fue poniéndose blanco. El parecía que fuera a besarla. Pero el hombre de pronto sonrió, y sus ojos claros miraron francamente.


  —No tengas miedo… En tanto estés a merced mía, y tu padre cumpla tu ruego, nada sucederá. Otra cosa muy distinta será si más tarde te encuentro, sola o acompañada. Me gusta dar al adversario una pequeña oportunidad…


  La colocó sobre el caballo, sentada a un lado. Entonces le desató los pies y ella se puso a horcajadas.


  —¿Y las manos? —preguntó con rabia.


  —No es necesario. Sé que eres una excelente amazona. Con que puedas sujetar las riendas con los dedos, tienes suficientes medios para gobernar la montura.


  Rodeando el malecón, se dirigieron a la vertiente que conducía a la Meseta de los Espíritus.


  * * *


  Muchas cosas se hacían mal en Hillke, pero quizá la peor era la forma con que se administraba justicia.


  El Jurado llevaba ya una hora deliberando, y Archie Carey estaba dando muestras de impaciencia, como si él formara parte del tribunal.


  El juez Demmer permanecía en su despacho. Archie Carey abrió la puerta bruscamente.


  —¿Por qué no se terminan esto? ¡Tengo trabajo!


  —Señor Carey —contestó el juez, cohibido—. El Jurado no ha terminado todavía.


  —¡Y usted lo consiente! —bramó el ranchero.


  El juez tenía por qué encogerse ante aquel hombre. A Archie Carey le debía el cargo.


  —¿Y qué puedo hacer yo? No es correcto presionar sobre el Jurado.


  Alguien había entrado detrás del poderoso ranchero y dijo:


  —No. No es correcto — en su tono había un matiz de sorna.


  Carey se volvió rápidamente y se encontró con el sheriff Hedges. El sheriff ocupaba el cargo gracias al apoyo que le prestó Kid Oswen, el que competía con Carey respecto al poder sobre la comarca.


  —¿Qué le pasa a usted?


  —¡La Justicia no admite presiones de nadie, señor Carey! —dijo enfáticamente el de la estrella.


  El ranchero contrajo el rostro.


  —¡Hedges: su forma de comportarse me está disgustando mucho! ¡Y le advierto…!


  —Nada de amenazas, señor Carey. En este momento se dirige a uno de los brazos de la Ley.


  —¡La Ley! —prorrumpió el ranchero, riendo con furia—. Para nadie es un secreto por qué está usted en el cargo…


  —Porque obtuve más votos que el candidato que usted apoyaba, eso no lo ignora nadie —replicó el sheriff, con un gesto de burla.


  Y era verdad. Muchos de los que un día eligieron al juez Demmer, el apadrinado por Carey, votaron por Hedges, para el cargo de sheriff, en contra del que presentaba el ranchero. Así equilibraban las dos fuerzas, la de Archie Carey y la de Kid Oswen.


  —¡Desde luego, nadie ignora de qué medios se valió su padrino, para que saliera elegido!


  —No es momento de discutirlo. Yo estoy ocupando el cargo, y si se atreve, empújeme.


  Archie Carey era impetuoso y estaba muy acostumbrado a hacer siempre su voluntad. Por unos momentos pareció que fuera a coger al sheriff del cuello, para estrangularlo.


  Se volvió de espaldas al de la estrella e interpeló al juez:


  —¿Es que no va a averiguar por qué ese grupo de cretinos tarda tanto en dar un veredicto que está más claro que la luz?


  No contestó el juez, sino el sheriff:


  —Sus dudas tendrán.


  —¿Dudas? ¡Un asesino como Lew Goreen! ¡Yo sé qué dudas tienen: que cuenta con las simpatías de Kid Oswen!… ¡Y ay de este pueblo, si sueltan a ese canalla!


  El sheriff miró al juez.


  —¿No cree que es el momento de recordarle al señor Carey que sus amenazas pueden costarle muy caras?


  El juez estaba abrumado por las torpezas que cometía su protector.


  —Señor Carey, usted está obcecado… Otras veces el jurado ha fallado enseguida, en casos más difíciles. Yo también estoy sorprendido… Pero, ¿qué le vamos a hacer?


  —¡Tengo trabajo! ¡Y si me he tomado la molestia— de venir es porque no me fiaba de que se hiciera justicia! ¡Ese pistolero está protegido…!


  Miró al sheriff. Este se encogió de hombros y esbozó una sardónica sonrisa. Frenético, repitió la amenaza:


  —¡Ay de este pueblo si a ese individuo no se le condena! ¡Ya es una cuestión de amor propio!


  Se dispuso a salir. Entonces tropezó con el alguacil.


  —¡Señor Carey! ¡Han traído esto para usted!


  —¿Eh? ¿Qué es eso?


  —No sé… Una nota.


  Archie Carey desplegó el papel. Era el mensaje que le enviaba su hija.


  Y el ranchero palideció. Tuvo que arrimarse a una pared, mirando a su alrededor, ahogándose.


  Tras un momento de silencio, miró al juez:


  —¡Ordene al Jurado que absuelvan a ese individuo!


  El juez puso unos ojos espantados.


  —¿Cómo?


  El sheriff sonreía.


  —¡Sí! ¡Acaba de llegarme una prueba de que es inocente de la muerte que yo le achacaba! ¡Retiro mi denuncia! ¿No basta eso?


  El juez, aturdido, se levantó.


  —Desde luego, señor Carey.


  Unos minutos más tarde, el tribunal volvía a la sala.


  Y Lew Goreen fue absuelto.


  Había multitud de compinches que prorrumpieron en hurras.


  Muchos que tuvieron noticia del rápido cambio de Archie Carey, comentaron:


  —¡Es inexplicable que Carey haya dado un cambio tan brusco…!


  Terminado el juicio, cuando Lew Goreen ya se encontraba en la calle, apareció un carruaje. En el pescante iban el conductor y un pistolero.


  En el asiento de atrás, Kid Oswen, con su flamante chaqueta con cuello de terciopelo negro y la cabeza tocada con un sombrero Stetson.


  Era un hombre de unos cuarenta años, con un principio de cabellos grises en las sienes, de ojos grises. Parecía ejercer un gran dominio sobre sus impulsos.


  Se comportaba con buenas maneras, para contrastar con las brusquedades de su rival, Archie Carey.


  En plena calle se encontraron los dos, cuando el padre de Edith se disponía a montar a caballo…


  —¡Canalla! ¡Esa ruindad es cosa suya, Oswen…!


  —¡Como a mi hija le haya ocurrido algo…!


  El rostro de Kid Oswen no pudo expresar una sorpresa más sincera. Se quedó mirándole, intrigado.


  —¿Qué le pasa, Carey?


  El ranchero pareció desconcertado. No podía creer que aquel hombre se atreviera a tanto por librar de la horca a un pistolero.


  —¡Pronto sabrán todos lo que me ocurre!


  Y picó espuelas, seguido de varios vaqueros.


  Los que habían formado parte del Jurado rodeaban a un hombre de mediana talla, delgaducho, que estaba muy afectado. Era el ranchero Nervins.


  —¡Vamos a tomar una copa! —le decían, para animarle—. La verdad es que gracias a usted no hemos cometido un error…


  Nervins se dejó llevar a un saloon. Ya sentados, uno manifestó:


  —Es curioso, Nervins. Llegó a desesperarnos con su oposición a que se le condenara. Ayer era usted el que más creía en la culpabilidad de Lew Goreen. ¿Por qué su terquedad de hoy para que se absolviera?


  Nervins cada vez parecía más intranquilo. Miraba el reloj y quedaba ensimismado.


  —¿Qué le ocurre? —preguntó otro—. ¡Debía estar contento! ¡Gracias a usted no hemos cometido una equivocación…!


  Nervins miró a todos. Y otra vez consultó el reloj.


  —¡Todavía falta… media hora… para que yo pueda salir del pueblo!


  No dijo más. Inclinó la cabeza, y apoyando la cara contra los brazos que mantenía cruzados sobre la mesa, prorrumpió en sollozos.


   


   


  CAPITULO II


  El señaló una colina situada fuera del rancho.


  —¡Mira allí! ¡Al fin! —exclamó, con verdadera alegría.


  Edith estaba con las manos y los pies libres. Pero las botas todavía no se las había devuelto, y el caballo, lo mismo que los revólveres, seguían fuera de su alcance.


  —¿Qué ocurre? —preguntó fríamente.


  —¡Que Lew Goreen ha sido absuelto! Yo también tengo mi código para transmitir noticias.


  En la colina que él había señalado se advertía una columna de humo.


  —Y ahora, ¿qué? —preguntó la muchacha.


  —Podrías librarte de mi compañía… si me prometieras…


  —¡Lo que sea, con tal de tenerlo fuera de mi vista!


  —contestó Edith, con el rostro encendido por la ira.


  —Tú debes comprometerte a simular que sigues aquí arriba obligada por el «enemigo». Harás señales de humo advirtiendo a los tuyos que no deben moverse para socorrerte. Que dentro de una hora te soltarán…


  Los ojos pardos de Edith fueron adquiriendo un brillo esperanzado.


  —¿Y usted?


  —Me iría ahora mismo.


  —¿Se fiaría de mí, de que cumpliera lo que pudiese prometer?


  —Sí. Porque me llevaría tu caballo, y tus botas. Todo lo dejaría cerca del malecón. Transcurrida una hora, podrías pedir que vinieran a recogerte…


  La joven lo miró, sorprendida por la naturalidad con que él le proponía un pacto.


  —¿Y si en vez de decir a los míos que permanezcan quietos, les ordeno que cierren todos los caminos?


  —Escaparía de todas formas —contestó él, mirando a la vertiente que enseguida lo situaría fuera del rancho—. Además, para encontrarme siempre tendrás ocasión. Yo he de permanecer en el pueblo. Podrás hallarme cuando te parezca.


  —¡No le quepa duda de que lo haré! ¡Ya le he dicho que, aunque se escondiera…!


  —Sí, en el quinto infierno, lo oí antes. Yo no rehúyo las explicaciones. Pero más tarde. Deja que transcurran los acontecimientos, y ellos tal vez me justifiquen. Yo tengo mis motivos para haber deseado que Lew Goreen fuera absuelto…


  —¿Motivos? ¡Afinidad de camada! ¡Usted…!


  Iba a decir que lo consideraba tan rufián como el recién liberado, pero se reprimió. Durante unos momentos quedó pensativa. Mientras ambos habían permanecido en la Meseta de los Espíritus, Edith había quedado más de una vez confusa, mirando su cara, su manera de comportarse, su forma de mirar. Era innegable que de todo él se desprendía una gran simpatía.


  —¿Cómo ha podido llegar a esta bajeza? —preguntó Edith—. ¿Es amigo suyo ese pistolero?


  —No.


  —¿Está en deuda con él?


  —Tampoco.


  —¡Y a pesar de ello…! —el rostro de la muchacha se ensombreció—. ¡Le han pagado para que actuara así!


  Él sonrió, negando, y dijo:


  —Te voy a dejar intrigada, hasta que nos veamos en el pueblo. Tu padre llegará de un momento a otro al rancho. Debo marcharme. Tengo muchas cosas qué hacer.


  Se había alejado algunos pasos hacia el roquedal donde dejó los caballos, cuando se volvió. Se quedó mirándole los pies desnudos.


  —La verdad es que me duele que esas joyas que tienes por pies, sufran daño. Pero no tengo más remedio, muchacha.


  Por un instante permaneció contemplándola como absorto.


  —¡Hoguera dentro del agua!… ¡Y hoguera aquí, en la Meseta de todos los espíritus, malos y buenos…!


  —¡Déjeme el caballo! —pidió Edith—. No haga que me sienta humillada ante mis vaqueros… Si me ven descalza, sin montura y sin armas…


  El vaciló.


  —¿Prometes una cosa? Nada más retrasar una hora tu regreso al rancho.


  —¡Doy mi palabra!… Pero eso no impedirá que luego lo busque.


  —De acuerdo. En el pueblo te será fácil encontrarme.


  Se fue hacia el roquedal. A los pocos minutos apareció trayendo un caballo de las riendas.


  —Me llevo el mío. He descargado tus revólveres. —Y mirándola al rostro agregó: —¡Qué lástima que este incidente nos convierta en enemigos!… ¡Me gustas!


  Enseguida movió la cabeza, rompió a reír, y de un salto se colocó sobre el caballo.


  —Confío en tu palabra.


  —¡La cumpliré! —contestó ella, con firmeza—. ¡En todos los sentidos! ¡Permaneceré una hora aquí! ¡Pero tan pronto cumpla el plazo, iré en su busca!


  —¿Sola?


  —¿Y eso qué importa? ¡Con mis revólveres en el cinto voy bien acompañada!


  —No son tus armas más temibles los revólveres, por bien que dispares…


  —¡Ya lo comprobará…!


  El seguía mirándola al rostro.


  —Indudablemente… nunca me impresionarán tus revólveres como me ha aturdido tu endemoniada belleza.


  Rozó el caballo con las espuelas y emprendió la vertiente que conducía al exterior del rancho.


  Edith estuvo un rato viendo cómo se alejaba. Luego fue a dónde estaban los caballos. Iba dispuesta a romper el pacto. A partir enseguida hacia el rancho.


  Pero solo encontró las botas. Con una nota:


  «Tu caballo está por ahí. Los revólveres están en la silla. Quiero que tengas tiempo para meditar si debes dejar de cumplir tu palabra…»


  Edith se mordió el labio inferior.


  —¡Maldito…!


  Pero enseguida sonrió, pensando que, aunque fuese con un rufián, se debe cumplir lo que se promete. Y corrió adonde tenía varios montones de leña y matojos secos.


  Procedió a hacer las señales. Desde el rancho le contestaron.


  Toda la plantilla iba a ponerse en movimiento, cuando apareciera Archie Carey. La muchacha, presintiéndolo, les indicó que estuvieran quietos hasta nueva orden.


  Durante una hora se mantuvo la señal de permanecer inactivos. Por fin, Archie Carey vio que su hija hacía la señal de «Todo en orden. Podéis venir».


  * * *


  Archie Carey clavó las espuelas en la montura.


  —¡Vamos…!


  Atravesó la llanura, seguido por un tropel de jinetes. Faltando poco para llegar al malecón, apareció la muchacha, montada a caballo, el cabelló revuelto.


  —¡Edith…! ¿Qué te ha ocurrido?


  La joven ya tenía preparadas todas las respuestas.


  —¡Nada, papá! ¡Qué me amenazaron…!


  —¿En qué sentido?


  —Dijeron que me matarían si no recibía el mensaje que seguramente recibiste…


  —¡Sí, lo recibí! ¡Y tuve que retirar mi denuncia contra ese canalla de Lew Goreen!… ¿Quién te amenazó? ¿Podrías reconocerlo?


  —Eran tres individuos —mintió la muchacha.


  —¿Quiénes son?


  —Lo ignoro. Llevaban el rostro cubierto…


  —¡Pero por la voz…!


  —Hablaron muy poco, desfigurando la voz. Lo importante es que ya me he librado de ellos. Se han ido tan pronto han recibido la señal de que el pistolero estaba libre.


  Hablaban manteniéndose sobre los caballos. Había momentos en que Archie Carey parecía dispuesto a coger a su hija en brazos, para abrazarla, llorando. La angustia que había pasado desde el pueblo al rancho, pugnaba por romper en llanto.


  —¡Oh! ¡A partir de este momento voy a dedicar todas mis energías y hasta mi último dólar para combatir a Kid Oswen y a toda la escoria que lo acompaña!


  —Es mejor esperar, papá —dijo Edith—. Tal vez estamos equivocados al pensar que es Oswen.


  —¿Equivocados? ¡Está bien claro que él protege a Lew Goreen!


  —Sí. Pero en esto hay algo demasiado extraño. Todos sabemos que Oswen protege a ese pistolero. Por eso mismo, resulta demasiado burdo que él dispusiera un ataque contra mí… Tan pronto se conozca en la comarca que me han utilizado como rehén, esto tiene que volverse contra el que ha empleado ese resorte. ¿Tan estúpido haces a tu enemigo?


  En eso estaba pensando Carey. Y recordaba el gesto de extrañeza de Oswen cuando le anunció lo de su hija.


  —Sí. Oswen puede no haber dado esa orden. Incluso ignorar hasta el último momento que ese secuestro ha ocurrido. Pero es alguien que depende de él quien ha recurrido a esta cobarde maniobra.


  Camino de la casa, Edith, para distraer a su padre, le pidió que le relatara cómo se había desenvuelto el juicio.


  —¡Muy bien! ¡Todo estaba claro hasta que el Jurado se encerró! Todavía no sé a quién se debe que el fallo no se produjera con la rapidez que era de esperar. ¡Pero lo averiguaré!


  —¿Sospechas del Jurado?


  —Posiblemente alguno de ellos estaba vendido a Oswen.


  —Tú te mostrabas muy satisfecho de todos ellos. Los considerabas hombres íntegros. Repasa tu memoria. A ver quién de ellos puede haberse prestado…


  —¡Ah, no! Es innecesario forzar el cerebro. Averiguarlo será muy fácil. Pronto sabré quiénes han sido los que se negaban a condenar a Lew Goreen.


  Una hora más tarde, Archie Carey sabía que precisamente el más honrado, también el más pobre de los rancheros que integraron el Jurado, había sido quien puso el veto a que condenaran al pistolero Lew Goreen.


  Era Nervins. Todos los que le conocían se extrañaron. Su rancho era tan exiguo, que no podía sostener a ningún empleado. Nervins se valía de sus dos hijos: uno de ocho años y otro de catorce, además de su mujer.


  —¡Es capaz de haberse vendido al diablo ese hombre, que siempre nos han restregado como un dechado de moralidad! —rugía Archie Carey—. ¡Voy a verlo!


  —¡Y Nervins es precisamente quien siempre ha predicado que los pistoleros deben ser exterminados! —profirió otro ranchero—. ¡Esto es el colmo!


  —Se habrá cansado del poco producto que le da su honradez —manifestó Edith, pensativa.


  —¡Pues ahora va a saber lo que es cambiar de cara! —rugió el padre.


  —¡Papá!… ¡No hagas nada de lo que luego puedas arrepentirte! Conocemos a la familia de Nervins y todos son admirables, por su sencillez y decencia.


  —¡Déjame en paz! ¡Vámonos!


  Le acompañaron varios rancheros. La muchacha no quiso ir con ellos. Lo que la intrigaba era que dos hombres: uno, Nervins, cuya honradez era reconocida por todo el pueblo; otro, el individuo de rostro simpático y mirada franca, que la tuvo como rehén, hubiesen salido en defensa de un sanguinario como el pistolero Lew Goreen.


  Paseando en el porche estuvo, pensativa, durante un rato, hasta que su padre y los que le seguían salieron del rancho.


  De pronto corrió a la cuadra, ensilló el caballo, y sin decir nada a nadie, saltó sobre la montura y emprendió el camino del pueblo.


  —¡Él me dijo que en el pueblo lo encontraría!


   


   


  CAPITULO III


  En Hillke, lo mismo que había dos hombres que se disputaban el dominio de la comarca, existían dos saloons que rivalizaban por atraerse la clientela.


  Ambos tenían sala de juego y escenario para que mujeres de espléndidas formas actuaran.


  Estaban situados uno frente al otro. En «La Pista Verde», Lew Goreen, desde que fue absuelto, se encontraba allí celebrando su triunfo, rodeado de incondicionales.


  «La Pista Verde» era el saloon que bajo mano protegía Kid Oswen. Eso era un resorte que tenía a su favor para combatir a Archie Carey. Con aquel saloon podía dar refugio a sus pistoleros y sobornar a muchos de la ciudad.


  Archie Carey nunca pensó en utilizar tal medio. Se limitaba a imponer su autoridad con sus vecinos.


  A poco de quedar absuelto, Lew se, metió en el saloon y Kid Oswen, como por casualidad, entró en «La Pista Verde».


  Estuvieron un rato hablando, en una de las habitaciones privadas. Cuando el magnate se marchó, Lew salió a la sala, se sentó a la mesa donde aguardaban sus incondicionales y, bruscamente, dijo a las dos mujeres que estaban sentadas con ellos que se marcharan.


  Todos comprendieron que Lew había salido irritado de su entrevista con el jefe.


  —¡Alguien va a lamentarlo! —exclamó, mirando a sus incondicionales—. ¡No tolero que nadie obre por su cuenta…!


  —¿Qué sucede, Lew? —preguntó un individuo— ¡Hicimos lo que el señor Oswen nos mandó!


  Lew Goreen entornó los ojos, pensativo, e hizo una mueca de burla. Acababa de ocurrírsele que todo hubiese sido una artimaña de
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  Oswen, para asustarlo y que dejara la comarca… Sabía que ahora le estorbaba.


  Lew era un individuo de rostro anguloso y ojos hundidos.


  —¡Seguiré en el pueblo, y los cretinos que se prestaron a formar parte del Jurado, lo sentirán!… Pero antes quiero saber si alguno de vosotros ha molestado a la hija de Carey…


  Los secuaces se miraron, atónitos.


  —¿Nosotros? —exclamó uno—. ¡Nos guardaremos muy bien de hacer nada tan imbécil contra Archie Carey! ¡Sería perjudicar al señor Oswen…!


  —Eso le he contestado yo… ¡Bah! Da lo mismo. Lo importante es que me hayan soltado. De lo otro, ya le he dicho yo al señor Oswen que no se preocupe, que lo averiguaremos.


  Lew pidió una baraja y explicó a sus seguidores:


  —He de hacer tiempo hasta que se calme la curiosidad en el pueblo. Más tarde iré al rancho del señor Oswen, para exponerle el plan a seguir… Archie Carey se ha sentenciado, al atreverse a llevarme a un tribunal.


  Poco a poco, a medida que el juego avanzaba, la mente de Lew fue desprendiéndose de los incidentes ocurridos durante el juicio. La pasión por el juego le absorbió.


  Transcurrió el tiempo…


  Desde «El Potro de Oro», que así se llamaba el otro saloon, llegaron notas de piano. Y una voz de mujer, cantando una letra que al primer momento nadie entendió.


  Pero se repetía tantas veces, que de pronto Lew tiró las cartas y ordenó:


  —¡Ve ahí enfrente y diles que me están molestando! —se encaraba con uno de los individuos que estaban mirando el juego.


  La canción era ahora cantada por una voz más potente y que vocalizaba con mayor claridad.


  El estribillo se repetía a cada momento:


  «¡Morirás! ¡Morirás!


  Por la soga,


  por el plomo


  por el plomo…»


  o la serpiente cascabel…


  ¡Morirás! ¡Morirás!»


  Se oyó más claro en el instante en que Lew dio la orden de que fueran a hacerlos callar. Y todos los que rodeaban a Lew le miraron indignados.


  —¡Es una provocación! —sugirió uno—. ¡Esto va por ti…!


  Lew sonrió.—¡Ojalá!… Id dos de vosotros y decid que cuando tenga que haber juerga, lo autorizaré yo.


  Otro de los secuaces rompió a reír:


  —¡Buena idea, Lew! ¡Esto le gustará al señor Oswen…!


  —¡Es cierto! —agregó otro—. «El Potro de Oro» está adquiriendo demasiados vuelos. Vamos a ver cómo responden cuando les mandemos que callen.


  Dos individuos salieron de «La Pista Verde» para cruzar la calzada y entrar en «El Potro de Oro». Este local lo regía un hombre de unos cincuenta años, llamado Johns.


  Era un veterano jugador. Pero ya muy rara vez solía coger los naipes. Ahora se dedicaba a dar a su establecimiento el mayor brillo posible.


  Era un hombre de ademanes correctos y palabras amables. Con la amabilidad conseguía mantener el orden en su establecimiento, lo que ofrecía un gran contraste con «La Pista Verde». Su caballerosidad era muy estimada en Hillke. Y eso era lo que el otro local no quería perdonarle.


  Los dos secuaces de Lew Goreen empujaron los batientes de «El Potro de Oro».


  Johns se encontraba sentado a una mesa, pasando a un libro varias cuentas. A su lado estaba un hombre joven, moreno, de ojos claros. Los dos llevaban chaqueta larga.


  Hacía unos momentos que el joven había entrado en el local, utilizando la puerta trasera. Todavía se apreciaban en él señales de que había realizado una veloz cabalgada.


  Era el hombre que tuvo en rehén a la hija de Archie Carey. Acababa de encender un cigarrillo.


  El piano, situado al fondo, seguía con la misma canción, Era aporreado por un hombre enano, Peters. A su lado, una de las artistas del saloon cantaba:


  «¡Morirás! ¡Morirás!


  Por la soga,


  por el plomo…»


  Estaban relevándose todas las mujeres que dependían de «El Potro de Oro». Aquel martilleo obsesionaba al establecimiento rival.


  La ciudad de Hillke, poco a poco, fue reparando en que aquel «tam-tam» llevaba su significado. Y fueron deteniéndose en ambos soportales, mirando a uno y otro saloon, a la espera de acontecimientos.


  Los secuaces de Lew se plantaron ante Johns.


  —¿Qué es esto? —preguntó ásperamente uno de ellos.


  El viejo jugador levantó una serena mirada, observando a los dos que acababan de entrar.


  —¿Qué desean? —preguntó amable.


  —¡Nos está molestando ese machaqueo! —habló el segundo individuo.


  —¿Qué machaqueo?


  —¡Aquel! —y señaló al piano.


  —¡Qué calle ese trasto! —profirió el otro.


  —Pero, muchachos —contestó Johns, sonriendo—. Se trata de una canción que ha tenido mucho éxito en San Francisco. Y esperamos que lo tenga aquí…


  —¡Mal le va a ir a usted, Johns, si no callan enseguida!


  —¿Por qué?


  —¡Porque nos molestan!


  —¿A ustedes? ¡Pero si la canción es muy graciosa! —dijo el, viejo jugador, siempre amable.


  —¡Le hemos dicho que callen! ¡De lo contrario…! —el individuo acercó una mano a la pistolera.


  Entonces, el hombre joven que estaba sentado al lado de Johns y que hasta ese momento había permanecido como entretenido examinando una factura, elevó la mirada, buscando el rostro del que iba a empuñar el arma.


  —Yo no lo haría…


  —¿Cómo?


  —Eso se puede hacer cuando hay un motivo y se dispone de facultades para salir con bien. Márchense.


  Los dos individuos quedaron impresionados por la fijeza con que el joven los miraba.


  —¡Oiga! ¡Nunca lo hemos visto por aquí…! ¿Es amigo de armar gresca? —preguntó uno.


  —Ya ven que no. Yo estaba aquí, trabajando con mi consocio…


  —¿Su consocio? —preguntó el otro pistolero.


  Johns, sonriendo, declaró:


  —Sí. Estoy un poco viejo para dar a un establecimiento como este el brío que necesita. Y he traído a este amigo. Estamos arreglando cuentas para formar la sociedad. El cambio que se va a producir en «El Potro de Oro» se notará muy pronto. Ya ven que hasta traemos canciones que son el último grito de las grandes ciudades…


  «¡Morirás! ¡Morirás!


  Por la soga,


  por el plomo…»


  Se oía con mayor fuerza cantar en el fondo del local como una burla. Los dos individuos se miraron. Y retrocediendo de espaldas, llegaron a la puerta.


  —¡Está bien! ¡Pronto tendrán noticias…!


  Y desaparecieron. Un minuto después regresó uní de ellos, con cara de triunfo.


  —¡Ahora ya no soy yo quien se queja! —gritó.


  Tanto el joven Como el viejo, parecían de nuevo en fraseados en las cuentas. Fue el joven quien levantó el rostro, con expresión molesta.


  —¿Otra vez aquí?


  —¡Sí! ¡Pero ahora es para decirles algo muy serio! ¡Vengo de parte de Lew Goreen…!


  —¿Y qué quiere?


  —¡Qué calle inmediatamente ese piano y esa gallina! —esto iba por la cantante.


  —¿Qué pasará si proseguimos el ensayo? —preguntó el joven.


  —¡Que Lew vendrá a darle un «consejo»!… ¡Ya pueden suponer cuál!… —y rompió a reír.


  —Bien. Dile a tu amo —contestó el joven, tuteándolo — que cuando esté piano termine de tocar, que esté preparado porque saldré al soportal para comprobar si solo es un fanfarrón…


  El individuo quedó como si hubiese recibido un golpe en la nuca. Luego, mientras retrocedía hasta la puerta, su expresión iba cambiando. Y de pronto rompió a reír.


  —¡Pero qué tipo más gracioso! ¿Has dicho que…?


  —Qué tan pronto cese el piano, saldré al soportal… a darle yo mi «consejo». Y no estorbes más.


  Inclinó la cara, enfrascándose en los números.


  Todo esto fue oído por mucha gente que había ido entrando en «El Potro de Oro», intrigados por el machaqueo del piano y la letrilla.


  En otras circunstancias, quizá nadie hubiera reparado en ello. Pero ocurría en un momento en que un individuo que horas antes pareció que iba a la horca, por un brusco viraje del tribunal quedó absuelto.


  El individuo que servía de mensajero se dio cuenta de que no podría modificar el recado que el desconcertante hombre que estaba sentado al lado de Johns acababa de darle, pues no ignoraba que los que se encontraban cerca oyéndoles, lo esparcirían por todo el pueblo.


  En la calle ya se habían dado cuenta de que se estaba produciendo un desafío, aun antes de que el individuo regresara al lado de Lew.


  Transcurrieron varios minutos sin que la muchacha que se encontraba al lado del piano, dejara de cantar.


  Dentro de «La Pista Verde» se había producido el mayor silencio.


  Lew Goreen se sentía muy satisfecho por lo que ocurría. Un reto con mucho público le llenaba de orgullo. Por eso no tuvo inconveniente en esperar a que el piano callara. Así crecería la expectación.


  Sonriendo alargó la mano, cogió la botella, llenó un vaso y lo acercó a la boca, para demostrar que su pulso era inmejorable. Bebió, fijó los ojos, de un azul turbio, en el escote de una de las mujeres que había sentada frente a él, y declaró:


  —Hoy será el final de «El Potro de Barro» — modificó, como haciendo un chiste.


  Los secuaces prorrumpieron en carcajadas.


  El piano seguía aporreado por el enano Peters. Sally, la muchacha que ahora estaba cantando, apenas podía sostenerse en pie, dirigiendo miradas a los batientes…


  —Bueno, Guy —dijo el viejo jugador, así que sentó en el libro la última factura—. Esto ya está terminado. ¿Quieres revisarlo?


  —Quedará tiempo —contestó el joven, dándole una palmada en la espalda—. La sociedad está formada ya, Johns.


  El viejo tahúr sonrió. Pero cuando el joven miró al fondo de la sala, el rostro del viejo se ensombreció, pensando en lo que iba a suceder.


  Cuando de nuevo quedó Guy de cara a Johns, este puso un gesto risueño.


  —¡Sí, Guy! ¡Hacías falta aquí!… Haremos todas las reformas que me expusiste anoche, y…


  Iba a proseguir, pero Guy lo interrumpió con el ademán, y dijo, levantándose:


  —Ahora hay una «reforma» más urgente… Ahí fuera, el pueblo está esperando. No es comercial impacientarlos demasiado. Dile a Peters que cuando yo abra la puerta, deje de tocar.


  John, haciendo esfuerzos por parecer sereno, se levantó.


  —Sí, Guy.


  El joven no dejaba de sonreír.


  —¿Qué te pasa, Johns? Tengo entendido que antes nunca te inmutabas.


  —Los años, muchacho… ¡Regresa enseguida, Guy! Tengo una botella del mejor whisky, que pese a mi promesa de no beber…


  —Y no beberás. Me interesa tenerte al lado durante muchos años. Hay que cuidar esas ruinas —contestó Guy, riendo.


  Y riendo dio unos pasos hacia los batientes. Se detuvo, esperando a que Johns llegara al piano.


  Tanto Sally como el enano Peters estaban deseando la señal para retirarse. Johns llegó junto a ellos.


  —¡Callaos…!


  Primero calló Sally. Las teclas del piano fueron más lentas. Aquella canción ya constituía una pesadilla para todo Hillke.


  Tal fue el silencio que se produjo a continuación, que al empujar Guy los batientes se oyó el gemido de los muelles.


  Sally se agarró a un brazo del viejo Johns y dijo:


  —¡Deben de ser mis piernas las que han gemido!… ¡Me caigo!


  —¡Y yo sudo hielo! —exclamó el enano Peters.


  Johns no dijo nada, pero se apoyó en el piano, con el rostro mortalmente pálido. Los tres quedaron atentos a lo que en la calle se producía.


  El silencio se mantuvo durante varios segundos. Un tiempo que pareció interminable.


  Apenas salir al soportal de «El Potro de Oro», Guy miró a la puerta de «La Pista Verde». Los batientes permanecían inmóviles.


  —Calló el piano —anunció Guy.


  La multitud se había situado a los lados del área de tiro. Los dos saloons tenían una gran plataforma y luego varios peldaños que empalmaban con la calzada.


  Mirando los batientes, agregó Guy:


  —¿Será menester que haga «ruido» ahí dentro?


  Los batientes dejaron ver por la parte inferior los pies y parte de las piernas de Lew Goreen. Luego fueron abriéndose poco a poco.


  Cuando la puerta quedó abierta, se vieron los rostros ambos contrincantes. Y Lew Goreen, al reconocer a su adversario, hizo un gesto de sorpresa. Y su cuerpo acusó una sacudida.


  —¿Tú aquí, Guy?


  —¿Qué te sorprende, Lew? ¿Acaso no estás tú también?


  Algunos creyeron advertir en el gesto de sorpresa de Lew, inicios de miedo. De esto se dio cuenta el mismo Lew. Y esclavo de su cartel de hombre valiente e imbatido, adoptó un aire jactancioso.


  —¿Vamos? —preguntó Guy.


  Y dio un paso hacia el borde del soportal. Al pisar el primer peldaño, la madera gimió.


  Allí se quedó quieto, esperando que el adversario le imitara. Pero Lew Goreen siguió inmóvil, como una columna más del soportal.


  —Fue inútil, Lew, que huyeras. Dije que te encontraría, y aquí estoy.


  —¡Yo nunca huyo! —gritó el pistolero.


  —Bien. Voy a contar hasta tres… Si tú esperas que descienda todos los peldaños para conservar la ventaja de permanecer ahí arriba…


  —¡Yo no preciso de ventajas! ¡Me basta una mano para terminar con pobres diablos como tú!


  —Uno —contó Guy.


  Lew adelantó la cara, mirando a su enemigo.


  —Dos —dijo Guy.


  Lew Goreen, como si de pronto advirtiera una avalancha de venenosos bichos cayendo sobre él, se encogió y sus manos se aferraron a las culatas. Tiró de ellas bruscamente.


  Pero apenas el extremo de cada arma asomó por el borde de las fundas, en el otro soportal llamearon los «Colt» de Guy.


  Lew Goreen, oscilando, embriagado por la muerte, fue descendiendo los peldaños, tambaleándose. Y al pisar la calzada, dentro de «El Potro de Oro» volvió a oírse el «tam-tam» del piano, ahora sin que nadie cantara.


  Pero mentalmente todos le aplicaron la fatídica letra:


  «¡Morirás! ¡Morirás!


  Por la soga,


  por el plomo


  o la serpiente cascabel…


  ¡Morirás! ¡Morirás!»


  Lew Goreen fue encogiéndose, en actitud de escuchar el piano. Y al caer de bruces, levantó una nube de polvo, como dando su aprobación al augurio que le había enviado «El Potro de Oro».


  Desde allí se había emitido una sentencia que todo el pueblo de Hillke interpretó como un sarcasmo a la Justicia del lugar.


  Desde un saloon a otro se había podido hacer una justicia que, en el Juzgado, con todo su aparato de juez, sheriff y Jurado, había sido imposible.


  Tanta era la gente que se había concentrado en la calle, atentos al desafío, y tanta era también la ansiedad con que miraban a los soportales de ambos saloons, que no tuvieron tiempo de darse cuenta quiénes se encontraban presenciándolo.


  Y la hija de Archie Carey pudo muy bien manifestar en su rostro multitud de reacciones, sin que nadie reparara en ello.


  Al ver al hombre que aquella mañana la había obligado a ir con las manos atadas a la Meseta de los Espíritus, estuvo a punto de gritar. Luego, reflejó el escepticismo. «¡No dispararán! ¡Es una farsa! ¡Compinches de una misma camada!»


  Al producirse las llamaradas y caer Lew, la muchacha quedó aturdida. No podía admitir que aquel individuo fuera a batirse en público con Lew Goreen, sabiendo que le esperaba una grave responsabilidad por lo que había hecho con Edith: sorprenderla mientras se bañaba. Y luego utilizarla como rehén.


  Esto la desconcertaba. De pronto, reparó en un odioso personaje que se encontraba junto a la oficina del sheriff. El de la estrella estaba a su lado.


  Era Kid Oswen. Y la muchacha sonrió, creyendo comprender la maniobra. Pensaba que Guy era un instrumento de Kid Oswen, al cual había empleado para desembarazarse de un pistolero como Lew, que estaba llamando demasiado la atención, como subordinado de Oswen.


  Pero apenas caer Lew, vio que Kid Oswen se inclinaba hacia un oído del sheriff. El de la estrella asintió y, abriéndose paso bruscamente, fue a situarse frente al soportal donde todavía estaba Guy con los humeantes revólveres en las manos.


  —¿Qué? ¿Ya está bien? —preguntó autoritariamente, plantándose frente a Guy.


  —¿Algo no está en orden, sheriff? —preguntó a su vez Guy.


  —¡Muchas cosas no están en orden!


  —Veamos.


  —En primer lugar, ¿quién es usted?


  —Me llamo Guy Dolcin.


  —¿Y qué hace en este pueblo?


  —He venido buscando medios de vida. Desde hoy participo en la propiedad de este saloon.


  —¿Conque viene usted en plan de quedarse? —inquirió el sheriff en tono burlón—. Pues le daré un consejo…


  —Guárdeselo, sheriff. Ese —y señaló al muerto — también quería darme uno… Y a Lew vamos a referirnos… ¿Ha presenciado cómo se ha «callado»?


  —¡Sí!


  Guy miró a la multitud.


  —También estos hombres lo han visto… Si usted, sheriff, considera que hay algo fuera de las normas, dígalo, y demostrará… —intencionadamente sé calló.


  —¿Qué es lo que demostraré?


  —Que la estrella la lleva un sujeto que no merece la confianza de las personas decentes.


  El sheriff se puso rojo.


  —¡Cuidado!


  —Usted diga si el encuentro ha sido correcto.


  Todo el pueblo les estaba mirando.


  —Yo… lo que quiero decir es que no consiento pistoleros en el pueblo.


  —Si eso fuera verdad, yo sería el primero en elogiarlo.


  —¡Y lo es!


  —Demuestra usted un cinismo de muy poca gracia. Hace unas horas han absuelto a esta piltrafa.


  —¡Yo, no! ¡El Jurado!… ¡Mejor aún: Archie Carey, que retiró la acusación!


  Ahora era Edith quien, mordiéndose el gordezuelo labio inferior hasta casi hacerse sangre, pensaba: «¡Tú sí que eres el cínico! ¡Tú has obligado a mi padre a que retirara su denuncia! ¿Qué buscas con esto?»


  Kid Oswen, viendo que aquel forastero estaba captándose la simpatía del pueblo, fue hacia él y dijo:


  —Forastero. Ha demostrado usted un gran valor, y soy el primero en felicitarlo…


  —No se lo agradezco, Oswen, Porque elogios que vengan de un hombre como usted, los consideraré un insulto.


  Kid Oswen empezó a perder su habitual calma.


  —¿Qué es esto?


  —Ya lo ha oído. Y lo menos que puede hacer es lamentar que le hayan apartado a un sujeto que estaba dispuesto a dejarse matar por usted. Me refiero a Lew Goreen. —Y adoptando un tono mordaz, preguntó: —¿O ya le estorbaba?


  Esto fue definitivo. Kid Oswen cruzó la calzada, yendo recto a él.


  —¡Oiga! ¿Quién se cree usted qué es? ¡Le aconseje que se marche del pueblo cuanto antes!


  —¡Otro que aconseja! —replicó Guy—. Bien, ahora me toca a mí. Escuche esto: a partir de hoy, «El Potro de Oro» va a estar regido por mi amigo Johns y por mí. Desde ese otro local ha venido la provocación. Que no vuelva a repetirse, y todos ganaremos con ello.


  —¿Y a mí qué me cuenta usted sobre ese local?


  —Usted sostiene ese otro saloon. Para nadie es un secreto que lo utiliza para entretener a sus pistoleros. Procure que no estorben mi trabajo.


  Iba a volverse, dando por terminado el debate, cuando Kid Oswen, sintiéndose humillado ante la multitud, lo agarró de un brazo, para obligarlo a permanecer de cara a él.


  Guy siguió girando. Pero de pronto se volvió, con más rapidez de la que Oswen pudiera desear, ya con un puño preparado. Lo asestó en las mandíbulas de Oswen y este cruzó la calzada, con los brazos desplegados, yendo de espaldas.


  Al tropezar en el primer peldaño de «La Pista Ver— de», cayó sentado.


  En el público se produjeron risas. Kid Oswen se levantó enseguida. El rostro lo tenía lívido. Dirigió feroces miradas a la multitud.


  Luego, dirigiéndose a Guy, declaró:


  —¡Sus horas están contadas!


  Guy sonrió, y miró a la multitud.


  —Todos ustedes lo han oído. Si a mí me ocurre algo, ya saben a quién cabe esa responsabilidad. —Y dirigiéndose a Oswen, añadió—: Si se decide a asestarme un golpe, procure acertar, porque no le daré una segunda oportunidad. Téngalo muy presente, Kid Oswen.


  Y se metió en «El Potro de Oro». Dentro, Johns le estaba aguardando con la botella de whisky, todavía sin descorchar.


  —¡Guy! ¡Eres el demonio!… ¿Por qué has hecho esto?


  —¿El qué?


  —¡Provocar a Oswen! ¡Ese no te perdonará!


  —Ni yo a él… Vamos a dedicarnos a la marcha del saloon. Y que procure que no nos vengan molestias de ahí enfrente.


  —¡Pero ese hombre tiene mucho poder!


  —Yo también.


  —¿Tú? No dudo que cara a cara, puedas desenvolverte con los que te echen al paso. ¡Has liquidado a Lew Goreen, a ese diablo de los revólveres! Pero todo no es eso, Guy. Quedan las asechanzas…


  —Ya se guardará Oswen de que nada me ocurra. Él se encuentra en plan de ganarse las simpatías de la comarca. Y yo le estoy cogiendo la delantera. Si el pueblo se coloca a favor mío, se guardará muy bien de que todos lo consideren responsable de lo que a mí me suceda. A partir de ahora va a ser mi mejor salvaguarda.


  Los batientes se abrieron con gran ímpetu. Fue en el momento en que Guy se disponía a abrir la botella y le decía a Johns:


  —Usted no beberá…


  —¡Hay un vaso para cada uno!


  —Si le consuela verlo lleno, quédese viendo cómo vacío el mío. Aunque mejor sería que llamara a Peters y a las muchachas que han cantado.


  Fue en ese momento cuando Edith empujó los batientes y se quedó mirándolos.


  —¡Hermosa criatura! ¿Verdad, Johns?


  —¡Preciosa! —contestó Johns—. ¡Es la hija de Archie Carey! ¡Válgame! ¿A qué habrá venido?


  La muchacha ya había dado unos pasos hacia ellos, y Johns fue a su encuentro.


  —¡Señorita Cayey!… ¿Qué hace usted aquí? —estaba muy preocupado.


  Edith, revestida de una burlona calma, cuyo significado él viejo tahúr no podía alcanzar, dijo, señalando a Guy:


  —Quiero «felicitar» … a su consocio.


  A Johns le pareció una cosa lógica. No ignoraba que precisamente el padre de ella había presentado al Juzgado una demanda contra Lew, por una muerte ocurrida en Hillke unos meses antes. Se refería a un vaquero que estaba de paso. Lew Goreen se marchó del lugar, y al cabo de varios meses había vuelto, teniendo el apoyo de Kid Oswen.


  El vaquero muerto era desconocido. Estaba medio borracho cuando contestó bruscamente, de palabra, a la provocación de Lew. Y este le disparó, sin más.


  Luego se comprobó que el vaquero no llevaba armas. Posiblemente nadie hubiera sacado cara por él, al cabo de tantos meses. Pero Lew volvió al lugar, poniéndose al servicio del rival de Carey. Y este lo denuncio.


  —Pues ahí lo tiene, señorita Carey. En verdad mi amigo ha hecho la justicia que su padre pedía.


  —Así es —contestó la muchacha, siempre con aquella calma irónica.


  Guy había procedido a descorchar la botella y no parecía atender al diálogo. Cuando Edith llegó a la mesa, Guy conseguía sacar el tapón.


  Entornó los ojos y aspiró el contenido.


  —¡Qué delicias contiene la vida! —exclamó.


  Eso podía ir tanto por lo que guardaba la botella pomo por el vestido de amazona que envolvía un cuerpo de líneas purísimas. Los ojos de Guy quedaron inmóviles en el cuello de la muchacha, en su busto fiero que palpitaba aceleradamente. Ya la máscara de calma que llevaba Edith se estaba cayendo.


  —Hola —dijo Guy—. Siéntate.


  Edith lo hizo. Mirándolo con fijeza, declaró:


  —¡Llevo mis revólveres!


  —No me he dado cuenta. En ti hay cosas más atractivas y peligrosas que unos vulgares revólveres…


  —¡Explíqueme por qué…! —empezó, con voz ronca.


  —¿Le has dicho todo a tu padre?


  —¡No! ¡Antes quería localizarle!


  —Ya lo has conseguido. ¿Convencida del motivo que me llevó a tu lado…?


  —¡No! Si era para saciar su venganza con ese individuo, no tenía por qué pagarlo yo.


  Guy puso licor en dos vasos.


  —Ahí está el tuyo. Si no lo quieres, ya lo vaciaré yo. Cogió uno, y bebió un sorbo.


  —He mentido a mi padre… Pero en el momento en que se me antoje, podré decirle todo lo que ha sucedido esta mañana.


  —¡Pero si no ha ocurrido nada!… Admito que al primer momento te hayas asustado… Pero ya llevas tu venganza por delante. Sí… Va a ser muy difícil que yo aparte de mi mente la hoguera que yo he visto dentro del agua.


  El rostro de Edith enrojeció y sus labios temblaron de cólera. Guy se quedó mirándola, sonriendo, pero sin burla, con aquella franqueza con que supo hacerlo desde el primer momento.


  —De veras, Edith. Nunca he contemplado a una chiquilla tan bonita como tú. Y te aconsejo que salgas de este local. Este no es tu sitio ni te conviene que te vean conmigo.


  Ella pareció confusa, por la manera limpia con que la miraba y por la tranquilidad con que se expresaba.


  —¿De veras no teme que yo revele todo a mi padre?


  —Sería una complicación, desde luego —contestó Guy—. Pero algún día te darás cuenta de que tenía mis motivos al recurrir a ti. No era por enfrentarme con ese individuo por lo que yo quise que lo soltaran. ¿Dónde está tu padre ahora?


  —¿Dónde? ¡Ha ido a averiguar por qué un elemento del Jurado se había vendido!


  Ahora Guy puso un gesto sombrío.


  —Dile a tu padre que no se meta con nadie del Jurado.


  —¡Ah, luego usted sabe quién se vendió!… ¡Usted conoce a Nervins!


  Guy le agarró una mano fuertemente.


  —¡Cuidado con insultar a ese buen hombre! ¡Y no lo nombres siquiera!


  La soltó, y durante unos momentos permanecieron callados. Guy cogió el vaso y de un trago apuró lo que quedaba.


  Maquinalmente, Edith cogió el otro vaso y dio unos sorbos. Paladeó el licor, lo encontró de su agrado y terminó el vaso.


  Enseguida hizo un gesto de despreocupación.


  —¡Da lo mismo!… Papá está ahora hablando con Nervins, y seguro que le hará confesar que fue por dinero que accedió a poner el veto a una condena de muerte.


  Guy iba a replicarle, pero ella, viendo que lo molestaba, prosiguió con más saña:


  —¡Nervins se vendió, a usted o a Kid Oswen…! Esa es la única verdad.


  Se calló, suspensa ante el cambio de color que se había producido en el rostro de Guy. No se explicaba que pudiera afectarle tanto que se aludiera despectivamente a un pobre diablo, cuando unos minutos antes lo vio impasible ante un individuo como Lew Goreen.


  —¿En qué piensa? —preguntó Edith, al ver que él la miraba hoscamente.


  —En lo estúpidamente que me he comportado contigo, cuando te tenía en la Meseta.


  —¡Y tan estúpidamente! ¡Eso lo sabrá usted pronto! —y se levantó, enardecida.


  Había entendido la intención de Guy. Estaba lamentando no haber llegado a estrujarla entre sus brazos. Lo veía en sus ojos. Ahora contenían tormenta.


  —¡Cómo va a lamentar haberme tratado como a una cualquiera…!


  —Sí —contestó Guy—. Así lo expondrás a los tuyos… Debí pensarlo. Y lamentaré tener que responder de cosas que no han sucedido. Ni siquiera te besé… Vete, antes de que lo remedie.


  Desentendiéndose de la muchacha, que se había quedado a dos pasos de la mesa, cogió la botella y llenó los dos vasos.


  Al acercar uno a la boca, se fijó en la muchacha y gritó:


  —¿Todavía ahí?… ¡Vete!


  Hizo ademán de levantarse. Edith echó a correr. En la puerta se detuvo, entornando los ojos, mirándolo como a un bicho raro.


  Movió la cabeza, dudando, y al encontrarse con los ojos de Guy, esbozó una sonrisa, como queriendo darle a entender que por ella nunca sabría nadie que fue él quien la utilizó como rehén.


  Lo que importaba, que un rufián como Lew Goreen desapareciera, se había logrado. Y eso alegraría a su padre.


  Salió del local, y sin fijarse en nadie de los que había en la calle, fue adonde tenía el caballo, lanzándose al galope hacia su rancho.


  Todos los que la vieron salir de «El Potro de Oro» pensaron lo mismo: que la hija de Archie Carey había ido a felicitar al forastero por haber terminado con Lew Goreen.


   


   


  CAPITULO IV


  Edith se encontró con sus vaqueros, a mitad del camino.


  —¡Su padre nos ha enviado en su busca, Edith! —dijo uno de ellos—. ¡Está que muerde rayos!


  —¿Por qué?


  —Por no encontrarla en el rancho, después de lo que le ha ocurrido hoy.


  —Ah, bien… ¿Qué tal le ha ido la visita al rancho de Nervins?


  —¡Muy mal! Nervins los ha recibido poco menos que a tiros. Luego, más calmado, se ha negado a decir quién le había dado dinero…


  —¿Así ha empezado mi padre? —le interrumpió la joven, irritada—. ¿Y qué pruebas tiene de que ha recibido dinero?


  Los vaqueros la miraron extrañados, al verla tan afectada.


  —¿Y qué otra cosa se podía pensar? —siguió el vaquero—. Su padre, apenas decírselo, al ver que Nervins se ponía a despotricar, se enzarzó con él. Nervins volvió a coger el rifle, ordenando que todos salieran de su rancho. Y anunció que hoy mismo abandonaría esta comarca.


  —¿Qué se van?


  —Sí. Ya está cargando sus trastos… Todos los que fueron a verles han salido impresionados, por la amargura con que la mujer de Nervins y sus dos hijos los miraban.


  —¡Papá se está pasando de la raya! —Después de un silencio, manifestó—: Id al pueblo y os enteraréis de cosas muy interesantes. Papá se alegrará de ello.


  Los vaqueros emprendieron el galope y Edith aguardó a que desaparecieran en una curva del camino. Entonces, en vez de ir a su rancho, se dirigió al de Nervins. Se encontraba a muy pocas millas.


  Era una hacienda pequeña, rodeada de serrijones. Cuando asomó a la meseta, en la que había pequeños prados y al fondo una casa de una sola planta, vio una carreta en la que estaban colocando fardos todos los Nervins.


  Todos ayudaban: el cabeza de familia, su esposa y los dos muchachos.


  Unas veinte reses permanecían agrupadas a un lado del rancho. El pequeño Ronnie, al divisar a la amazona, entró en la casa.


  Apareció Nervins con el rifle en las manos. No debió de entender bien el aviso de su hijo menor, porque al ver a la muchacha, bajó el arma.


  Edith siempre había mantenido buenas relaciones con aquella familia. Muchas veces había ido a ayudar a la señora Nervins y a jugar con el pequeño Ronnie.


  La mujer de Nervins apareció, con el rostro demacrado, enjuto. Los ojos de toda la familia reflejaban una gran tristeza.


  Edith amainó el paso, observando los cuatro rostros. Cada vez se sentía más confusa.


  —Pero, ¿qué significa esto? ¿Es cierto que se marchan?


  —Ya se lo hemos dicho a tu padre, Edith —contestó el ranchero.


  —¿Se puede saber el motivo?


  —Sí. Aquí ya no podemos vivir. La miseria se puede soportar, pero no los insultos de los que uno consideraba sus amigos. Eso hace más daño que los disparos de los asesinos. —Y mirando a su mujer y a los niños, ordenó—: Seguid sacando cosas. Perdona, Edith, que no te atendamos demasiado bien.


  La muchacha desmontó y ató el caballo a un poste.


  —Puedo ayudarles —se ofreció—. Pero no creo que huir sea la solución.


  —¡Yo no huyo! Defiendo a los míos, que no es lo mismo —contestó Nervins.


  —¡Pero eso es absurdo! Si se van, todos pensarán que usted, al poner el veto…


  —¡Deja estar eso, Edith! —la interrumpió el ranchero, con gran energía—. ¡Este es el día más negro de mi vida!


  La muchacha guardó silencio durante unos instantes. Se puso a pasear. En el momento en que Nervins estaba cargando un pesado baúl, ella preguntó:


  —¿Nadie ha venido a decirle lo que en el pueblo ha ocurrido?


  —No he vuelto a ver a nadie desde que tu padre y los demás se fueron.


  —Bien. Acaban de matar a Lew Goreen —dijo la muchacha.


  El baúl por poco fue a parar a tierra. Nervins dio una fuerte embestida y lo metió en el carro.


  Se frotó las manos, mientras se volvía. Y quedose mirando a la muchacha.


  —¿Bromeas?


  —No.


  —¿Y cómo lo sabes?


  —Porque yo lo he presenciado.


  —¿Tú estabas donde se encontraba ese canalla?


  —Sí. Ha sido en el pueblo.


  —¿En momentos como estos estabas en el pueblo?


  —¿Qué tenía que temer?


  La sorpresa de Nervins iba en aumento.


  —¡Pero, Edith! ¡Todos saben que tu padre quería que ahorcaran a Lew Goreen!


  —Usted parece ignorar que en el último momento mi padre retiró la denuncia.


  —¡Qué voy a ignorar! ¡Claro que lo sé! Y eso es lo que se le he reprochado a tu padre: ¡que nos metiera a todos en este lío, para en el último instante pintarse un tanto de hombre generoso! Perdonar a Lew, para atraérselo… ¿Eso está bien?


  El rostro de Edith enrojeció, y miró severamente al ranchero.


  —¡Eso no es verdad!


  —¡A tu padre lo único que le importaba era demostrar su poder…! Por eso estoy asqueado de esta comarca.


  —¡Nervins! ¡No hable así! ¡Mi padre se vio obligado! ¿Es que él no se lo ha dicho?


  —¡Solo le he oído perrerías! Yo nada le he hecho en toda mi vida, sino dedicarme a mi trabajo… Y parece que eso ha sido un estorbo.


  Edith sonrió, conmovida.


  —Sin usted proponérselo lo ha sido, Nervins. Un ejemplo para mi padre y para la mayoría de la comarca, por su honradez. Por eso ha sorprendido más que fuera precisamente el que nunca ha aceptado la convivencia con pistoleros, quien ahora vacilara ante una fiera como Lew Goreen.


  —¡Por todos los diablos, Edith! ¡No tenía más remedio! —exclamó Nervins, con los ojos llenos de lágrimas.


  —¿No tenía más remedio?… ¿Es que lo amenazaron?


  El ranchero no contestó. Y la joven se dio cuenta de que acababa de dar en el clavo. Lo cogió de un brazo y suavemente lo alejó de la casa.


  El ranchero se dejaba llevar: estaba agotado. La mujer y sus hijos permanecían dentro de la casa, sentados sobre unas cajas. Estaban angustiados. No sabían a dónde dirigirse. Pero aquel lugar se había hecho imposible para ellos.


  —¿Dices que han matado a Lew Goreen?


  —Sí. Y hay algo todavía más importante… Mi padre retiró su denuncia porque se vio obligado a ello. Me cogieron como rehén…


  Y explicó lo de los «tres enmascarados», la misma versión que dio a su padre y a los vaqueros.


  Nervins nada sabía de esto. Y mirando a Edith, exclamó:


  —¡Criatura! ¿También a ti?


  Ahí cometió un fallo Nervins, porque la muchacha captó enseguida lo que contenía su pregunta.


  —Sí: a mí también.


  —¡Esos canallas!… ¡Aquí llegaron anoche, y no se movieron de dentro hasta que recibieron aviso de que Lew había sido absuelto!… A primera hora me obligaron a ir al pueblo. Y me amenazaron con matar a todos los míos, si decía a alguien lo que aquí sucedía. Mi mujer y mis hijos han permanecido encerrados hasta que yo he regresado.


  —¿A nadie ha dicho lo que le ocurría?


  Entonces Nervins, como reparando en que había cometido una torpeza, se apresuró a corregir:


  —¡A nadie he dicho nada!… ¡Tampoco los míos lo dirán!


  —Pero alguien lo sabía —contestó Edith, mirándolo de frente.


  Nervins miró para un lado. Y no contestó.


  —He estado hablando con un tal Guy —siguió la muchacha—, que se ha asociado con el propietario de un saloon…


  —«El Potro de Oro» — otro error de Nervins. Y a continuación, cometió el mayor: —¡Conozco bien a Guy y no te ha podido decir…!


  Edith, en lo más profundo de su alma, se alegró. Era, como si después de unas cerradas tinieblas, apareciera el sol dando cuchillazos de luz, otorgando a las cosas un aire vivo y hermoso.


  —Hay muchas maneras de revelar un secreto, Nervins… Guy, después que mató a Lew…


  —¡Ha sido él! —exclamó el ranchero, loco de alegría—. ¡Tenía que ser él! ¡Me dijo que lo haría!


  Edith, después de una pausa en que a hurtadillas observaba al ranchero, preguntó:


  —¿Cree que es hora de hablar claro, Nervins? Guy y yo tenemos un secreto mayor que el de usted.


  —¿Sobre qué?


  —Sobre el «secuestro» de esta mañana.


  —Guy venía esta mañana a mi rancho cuando yo iba al pueblo…


  —¿Es que se conocían de tiempo?


  —Guy es hijo de un viejo amigo, ya muerto. Hace dos años, viendo que aquí me rodaba mal, me largué a Montana, con mi hijo mayor, y visité la comarca donde pasé mis primeros años. Allí conocí a Guy, que acababa de liquidar el rancho de su padre, al año de haber muerto mi viejo amigo. Lamentó mucho que no llegara antes. El rancho hubiera sido para mí. Quiso ayudarme, pero me negué a que lo hiciera… Me prometió venir por aquí un día… ¡Y en buena ocasión ha sido!


  —¿Cuándo llegó?


  —Hace tres días me citó en el pueblo, en «El Potro de Oro”. Él no se dejaba ver de nadie. Me dio a entender que llevaba algo entre manos que le obligaba a ocultarse por unos días… Luego supe que se refería a Lew Goreen. Iba tras de él. Oculto, esperaba que el tribunal hiciera justicia…


  —¡Usted no se encontró con él esta mañana! —le interrumpió Edith—. ¡Usted fue en su busca!


  Nervins inclinó la cabeza.


  —Sí. Entré en el saloon por la puerta trasera y me eché a sus pies, pidiéndole ayuda. Él me calmó. «Gane tiempo, poniendo reparos a la condena de Lew», me dijo. Yo temí que fuera a desencadenar una acción contra los individuos que estaban aquí, y temiendo por los míos le rogué que no lo hiciera. Él sonrió y repuso: «Hay algo mejor, que no fallará…»


  —¡Y no falló! —exclamó Edith, sin poderlo evitar, enfurecida al recordar el momento en que ella, sintiéndose sola, se mostró desnuda al sol.


  Nervins no podía saber el motivo de su furia, y no se fijó en la muchacha. Ella se calmó.


  —¿Cuántos había aquí amenazando a su familia? —preguntó.


  —Tres.


  —¿Los conoce?


  —No. Llevaron todo el tiempo el rostro cubierto. A nosotros nos tuvieron encerrados en habitación aparte… Cuando hablaban, lo hacían muy bajo.


  —¡Es natural que no quisieran dejar rastro! —exclamó Edith. Y en tono irónico agregó—: Con los que a mí me apresaron, ocurrió algo parecido… También llevaban el rostro cubierto —y se mordió el labio, para no soltar la risa.


  Estaba como enervada, comprobando su intuición cuando habló de tres individuos con el rostro cubierto, al descender de la Meseta de los Espíritus. Era lo que en realidad había sucedido con la familia Nervins.


  Sin poderlo evitar, la risa brotó de sus labios. El ranchero la miró estupefacto. Ella se dio cuenta y declaró:


  —¡Es de alegría, Nervins! ¡Sus problemas han terminado! ¡Ustedes van a venir a mi rancho!


  —¡Nosotros a tu casa…!


  —¡Papá los va a proteger! Ustedes no saldrán de allí hasta que no se liquiden todas estas cuentas.


  —¡Nosotros ya no podemos estar en esta comarca! ¡No queremos!


  —¡Ustedes se vendrán al rancho! —lo interrumpió Edith, con firmeza—. ¡Y si mi padre no les da el trato que merecen, yo les prometo que…!


  No continuó. Echó a correr hacia la casa, en cuya puerta acababan de aparecer la mujer de Nervins y sus dos hijos.


  Se abrazó a la mujer y se puso a besarla, llorando:


  —¡Es de alegría, señora Nervins!… ¡No saben cuántos motivos tengo para sentirme contenta!… En primer lugar, porque la honradez de ustedes seguirá siendo el ejemplo de la comarca. Y en segundo, porque…


  Pero eso ya no lo explicó Edith. Se refería a que había encontrado un motivo que justificaba a Guy, al hombre que había estado observándola cuando ella se bañaba.


  * * *


  Lo que menos podía imaginar Archie Carey cuando salió en busca de su hija, fue encontrarla conduciendo una punta de ganado.


  Eran las veinte reses de Nervins. A la grupa del caballo que montaba Edith, iba el pequeño Ronnie.


  Muy atrás, seguía la carreta. Nervins y la mujer, sentadas al pescante, Hugh, el hijo mayor, a caballo.


  Archie Carey dio una brusca frenada. El capataz Heyd Wacker, de la misma edad que el patrón, dejó atrás al grupo de vaqueros y lo alcanzó.


  —¡Vaya! ¡Tenemos a Edith convertida en un hábil conductor! —exclamó riendo, para que el padre no se dejara llevar de la cólera.


  —¡Edith me está sacando los cabellos verdes! ¿Qué demonios le ocurre a mi hija?


  Ya sabía lo sucedido en el pueblo. Sabía que Edith no solamente estuvo presenciando el reto, sino que había entrado en «El Potro de Oro» para, con toda ostentación, felicitar al que matara a Lew Goreen.


  —¡Edith! —gritó el padre—. ¿Quieres decirme qué te propones haciendo que todos vayamos de cabeza?


  —Papá: ahora, cuando nuestros muchachos se hagan cargo de estas reses, hablaremos. Son las de Nervins.


  —¡Ya lo sé!


  —Detrás viene la carreta. Han sacado lo más imprescindible de la casa…


  —¡Mal hecho! ¡No tienen por qué irse!… Pero ese terco…


  Edith lo interrumpió con el gesto, indicándole que a la grupa de su caballo iba el hijo pequeño de Nervins, y Carey se calló.


  El capataz le dijo al niño:


  —Pasa a mi caballo.


  Y el chiquillo cambió de montura. Los demás vaqueros llegaron y se situaron a los lados de la pequeña manada.


  —¿Qué hacemos? —preguntó uno, mirando al patrón.


  Contestó Edith:


  —Seguid adelante. Van a nuestro rancho — e hizo una seña a su padre para que no replicara.


  Luego le indicó que la siguiera, poniendo el caballo al trote. Se adelantaron, padre e hija.


  —¿Quieres decirme qué te propones ahora?


  —Que se refugien en nuestro rancho. Corren un grave peligro, papá.


  Y refirió cómo habían servido de rehenes. Archie Carey quedó como si le hubieran dado un golpe en la cabeza. Luego enrojeció, mientras que los ojos se le humedecían.


  —¡Y ese orgulloso del demonio no me lo ha dicho cuando he ido a su rancho!


  —¡No podía decirlo a nadie!


  —¡Pero tú lo sabes!


  —Porque he tenido que explicar por delante lo que a mí me ha ocurrido. Y ya que lo censuras, ¿por qué, cuando has ido a verle, en vez de aparecer con cara de fiscal, no has empezado por explicar lo que ha motivado que retiraras la denuncia contra el pistolero?


  —¡No tenía por qué hacerlo! ¡Él me recibió con el rifle en las manos y escupiendo insultos!


  —Bueno, papá. Lo importante es que tu hija no ha sufrido daño. Los Nervins, tampoco… Te guste o no, formáis una causa común. Como tú eres más fuerte, a la hora de las represalias, quien lo pagaría sería el más débil. Por ello he decidido que los Nervins vengan a refugiarse en nuestro rancho, hasta que pase el temporal.


  —Por mí no hay inconveniente —contestó Carey, después de un silencio.


  —¡Gracias, papá!


  Hicieron un largo trayecto callados. Ya cerca del rancho, Carey preguntó:


  —¿Puedes decirme qué te empujó al pueblo?


  —Es muy difícil de explicar, papá… No sé… Tuve un «presentimiento» …


  —¿De qué?


  —De que Lew Goreen no tendría mucho tiempo para celebrar su triunfo.


  Archie Carey palideció:


  —¡Edith!… ¡No querrás decir que ibas al pueblo para desafiarlo…!


  —No. Hoy no iba dispuesta a eso… Pero lo guardaba para el momento en que menos pudiera él figurárselo.


  Y era verdad. Camino del pueblo, estuvo imaginando un encuentro en la calle, cualquier otro día. Procuraría que él la importunara. Y entonces le darían la réplica los revólveres de Edith, que, pese al escepticismo de Guy, ella manejaba con mucho más peligro que ostentaba su belleza.


  —¡Verte por el pueblo ha podido tener muy graves consecuencias! —bramó Archie—. ¡Los mismos que esta mañana se han atrevido a secuestrarte…!


  Se interrumpió, enrojeciendo de ira. Y ahogándose, siguió:


  —¡Cómo lo van a pagar!… ¡Ese forastero nos ha dado el ejemplo a seguir! Se ha enfrentado con Lew, con el sheriff y con Kid Oswen, a la vista de todo el pueblo… ¡Ese es el camino!


  —De acuerdo, papá. En vez de ir con disimulos, sonriéndoos tú y Oswen, y luego asestándoos puñaladas por la espalda, se ataca de frente.


  —¡Kid Oswen va a tener, a partir de ahora, un enemigo abierto, y también inexorable!


  La muchacha se sintió impulsada a aconsejarle calma. Pero temiendo que su padre le señalara la contradicción en que caía, manifestó:


  —Siempre te he dicho que la rivalidad en que permanecéis tú y Oswen, es algo detestable… Y no veo mal que declares abiertamente tu hostilidad a un individuo como Kid Oswen. Si dejamos que vaya adquiriendo demasiado poder, llegará un día en que toda la comarca estará sometida a él. Pero evita convertirte tú en el déspota de turno.


  Archie Carey volvió la cabeza para mirar severamente a su hija.


  —¿Qué es eso? ¿De qué tienes que acusarme?


  —En primer lugar, de que hayas mangoneado en el nombramiento del juez. Eso no es limpio.


  —¿Y qué ha hecho Kid Oswen?


  —Procurarse su propio sheriff. Así va todo… ¡Y eso es muy lamentable! —concluyó con pasión—. ¡Luego, eres tú el primero en protestar si el Jurado se comporta con «integridad»! ¡Qué sarcasmo!


  Archie Carey iba a replicar, soltando una retahíla de maldiciones, pero durante las horas de aquel día había sufrido duros golpes. Y muchas ideas que el día anterior le parecían muy firmes, estaban saltando a pedazos.


  —Yo reconozco que algunas veces he dado suelta a mi mal genio… Pero otras he actuado con violencia porque Kid Oswen me excitaba. Él me retaba a probar nuestras fuerzas, y yo acudía…


  —Lo sé. Y ahí está el peligro, papá…


  —¡Si aquí hay un hombre fuerte, soy yo!


  Edith rompió a reír.


  —Creo que tanto tú como Oswen habéis recibido una buena lección. Un hombre solo ha bastado para deshacer el problema que creó el pistolero Lew… Y a propósito, papá; tú le acusabas de que mató a un vaquero medio borracho, que luego resultó que no llevaba armas.


  —¡Así fue!


  —Con sinceridad, papá: si ese Lew Goreen, al aparecer aquí, no hubiera alardeado de ser afecto al bando de Kid Oswen… ¿tú le hubieras mandado encerrar?


  Archie Carey la miró con dureza.


  —¡Edith! ¡Estás hoy muy impertinente!


  —¡Tengo la sangre revuelta, papá…! Yo también he recibido mi lección. Y estoy dispuesta a no dejar vaguedades en nuestra conducta del futuro. Juguemos limpio… Lo de menos para ti fue que muriera un hombre que no pudo defenderse, sino que lo que importaba era asestarle un golpe a Kid Oswen. Eso es lo más deprimente. A eso ha llegado vuestra soberbia.


  —¡Cállate! ¿Quién te ha metido en la cabeza estas ideas? ¡Sé que has estado hablando con el tahúr!


  —¿Qué tahúr?


  —El consocio de Johns, el del saloon donde estuviste bebiendo… ¡Bebiendo!


  —Era un excelente whisky, papá —contestó Edith con naturalidad.


  —¡Sí! —y buscando un tono sarcástico, agregó—: Me han dicho que es un hombre atractivo…


  Edith enrojeció. Sus ojos castaños fulgían.


  —¿Qué tiene que ver eso?


  —Que es un hombre atractivo —continuó Carey, en el mismo tono de antes —y que también es muy valiente.


  —Tenemos pruebas de que lo es.


  —Tú has estado con él. ¿Por qué eso?


  —Tenía que felicitarlo… en tu nombre.


  —¡Pude hacerlo yo mismo!


  —Pero yo me encontraba en el pueblo…


  —¡Cualquier cosa pudo ocurrírsete mejor que entrar en un saloon donde hay mujerzuelas!


  —Depende de la importancia que quiera darse a las cosas, papá. En cuanto al aspecto físico de ese hombre, que parece que es lo que te preocupa, he de confesar que es uno de los tipos más atractivos que he visto —dijo Edith—. Ahora bien: para que te sirva de consuelo, añadiré que yo le parezco una de las mujeres más bonitas que han contemplado sus ojos.


  —¿Eso es para que yo me consuele? —bramó Archie Carey.


  Edith picó espuelas, escapando de la tormenta. Ya un poco lejos, se detuvo, volviendo la cara para mirar a su padre. Rompió a reír y dijo:


  —¡Sí, papá! ¡Estoy segura de que le he parecido… la más hermosa!


  Continuó la marcha, ahora al galope. De pronto, vio a lo lejos la mole de la Meseta de los Espíritus y exclamó:


  —¡Esta vez los espíritus malignos se han venido conmigo!


   


   



  CAPITULO V


  Al día siguiente de instalarse los Nervins en el rancho de Archie Carey, este dijo al refugiado:


  —Cuando usted quiera. Mis muchachos ya están listos.


  —¡Pues ahora mismo, Carey!


  Edith los había visto conversando durante la noche anterior. Sabía que tramaban algo, y no estaba dispuesta a quedarse al margen.


  Fue hacia su padre y preguntó:


  —¿Qué vais a hacer?


  —Vamos al pueblo.


  —Pues os acompañaré.


  —¡Eso…! —pero la protesta de Carey quedó cortada por un gesto enérgico de su hija.


  —Ten en cuenta que yo he sido una de las «víctimas».


  Lo dijo con tal entereza, que Carey no se atrevió a objetar nada.


  —Está bien. En parte, es mejor que vengas con nosotros. Tendrá más fuerza nuestra acusación.


  —¿Vais a acusar a alguien?


  —A Kid Oswen. Los rancheros han sido avisados de que vamos al pueblo. Y Oswen emplazado para que acuda a defenderse.


  La muchacha, con traje de amazona, provista de sus revólveres, se dirigió a las cuadras, en busca de su caballo.


  En su atuendo se notaban detalles que otras veces no había cuidado. Siempre estaba bonita, pero aquel día se advertía en ella algo nuevo, no solamente en la indumentaria y en el peinado, sino en su rostro, en la luz que brillaba en sus ojos. Era como si para Edith todo marchase en total armonía.


  De un salto se colocó sobre el caballo, y obligándole a que se levantara de manos, lanzó un grito de piel roja en el momento de lanzarse al ataque.


  El capataz y los vaqueros agitaron los sombreros, gritando: «Yiipiii»!


  —¡Vamos a declarar la guerra! —dijo Edith.


  —Vamos —corrigió el padre— a plantear la cuestión en debida forma.


  —¡De acuerdo, papá! —contestó ella, riendo.


  La mujer de Nervins y los dos hijos, se encontraban en el porche. La mujer estaba un poco asustada. En los ojos de los niños había un brillo de entusiasmo por aquellos preparativos.


  Edith se dio cuenta de la inquietud de la mujer, y dijo:


  —¡Nada sucederá! Usted ya debe saber la forma de actuar de los cobardes: cuando se les planta cara se encogen.


  Casi toda la plantilla de Carey iba a salir. La mayoría llevaban rifle colgando del arzón.


  Saliendo del rancho, Carey advirtió a su hija:


  —¡Cuidado con separarte de nosotros!


  —Está bien, papá. Pero este caballo no resiste las marchas lentas. Tendréis que acelerar.


  Archie Carey miró amoscado la montura de su hija. ¿Era el caballo el impaciente?


  —¡Procura frenarlo! De lo contrario, te volverás a casa —advirtió, en tono autoritario.


  Edith rompió a reír.


  —¡Está bien, papá! Pero nunca te había visto tan precavido. Cualquiera diría que Kid Oswen lleva las de ganar.


  —Una cosa es que yo le presente cara, y otra que mi hija corra riesgos estúpidos.


  Todo fue a gusto de Carey hasta que avistaron el pueblo. Entonces, al encontrarse con varios rancheros, el padre de Edith y el ranchero Nervins se pusieron a explicarles lo de los secuestros.


  La muchacha aprovechó el momento para adelantarse. Carey no se dio cuenta porque estaba muy ocupado. Los rancheros mostraban su indignación con gestos y exclamaciones de cólera.


  Edith fue directa al saloon del viejo tahúr. Dejó el caballo en el soportal de «El Potro de Oro», para que cuando su padre llegara, supiera dónde estaba ella.


  Johns y Guy se hallaban junto al mostrador, conversando con unos vaqueros, cuando la muchacha empujó los dos batientes.


  Guy se disponía a encender un cigarrillo y se quedó con el fósforo inmóvil. Enseguida sonrió.


  —Hola, preciosidad; estaba pensando en ti.


  Al sentir el calor en la yema de los dedos, tiró el fósforo.


  —¡Tenemos que hablar! —dijo ella, adoptando una actitud de misterio.


  —Di.


  —¡No! ¡Nadie tiene que oírnos!


  Y ella misma eligió la mesa, una que había al final de la sala.


  —¿Puedo invitarte a algo?


  —¿Queda whisky del de ayer?


  —No se han tomado más que unas cuantas copas. Las chicas que cantaron, Peters y las dos que tomé yo. Ah, y la tuya. La botella está guardada para otra ocasión solemne.


  —Esta es una ocasión —dijo Edith.


  —Le pediré a Johns que me la dé.


  Pero el viejo tahúr ya la había cogido y se acercaba con dos vasos. Al colocarlos sobre la mesa y destapar la botella, aspiró el perfume.


  —He de contentarme con olerlo. Como me contento con mirar las caras bonitas —dijo, y llenó los dos vasos—. Pero lo que yo lamentaría, señorita Carey… es que su padre…


  —¡No se preocupe! —le interrumpió ella—. ¡Esto es muy importante! ¡Déjenos!


  —Ese licor está hecho para alegrías, señorita Carey. Y te lo digo a ti también, Guy —manifestó el viejo, volviéndoles la espalda—. Sería lamentable…


  Se alejó, murmurando. Guy miró seriamente a Edith. Ella, ahora, sonreía.


  —¿Tampoco usted aprueba que haya venido?


  —Tampoco yo.


  —¡Pues es estúpido! ¡Estoy aquí porque mi padre ha venido con Nervins!… Se encuentra en nuestro rancho…


  —Lo sé.


  —Ha convocado a varios rancheros y se dispone a acusar a Kid Oswen… de los dos «secuestros». Yo quiero saber ahora si usted está dispuesto a dejar al descubierto mi piadosa mentira.


  Explicó la versión que dio en su casa. Guy rompió a reír.


  —¿Es posible que dudaras? Yo no puedo perjudicarte… De rechazo me perjudicaría yo también. De todas formas, gente que se atrevió a ejercer la violencia sobre dos niños y la madre, es capaz de secuestrar a un tesoro como tú. Y si no lo— hicieron fue seguramente por miedo a las represalias de tu padre.


  —¡Eso pienso yo!


  Afuera se oían caballos. La muchacha cogió la copa y, levantándola apresuradamente, la bebió de un trago; enseguida cerró los ojos y se puso de pie.


  —¡Necesito valor para sostener la mentira! —aclaró—. Pero lo que quisiera saber es por qué se le ocurrió venir a nuestro rancho…


  —Tu padre era el que podía hacer, en el último momento, que Nervins se olvidara de los suyos por aquello de ser justo, y se condenara a Lew. Yo iba a ver si conseguía ponerme de acuerdo contigo, para sostener una farsa. Pero te vi camino del estanque…


  Edith enrojeció. Durante unos momentos estuvo en la duda entre mostrarse agresiva o burlona. Optó por esto último, y contestó, encogiéndose de hombros:


  —No es momento de hablar de ello.


  —Tú lo has planteado.


  —¡Y volveré a hacerlo en mejor ocasión!… Mi padre va a aparecer de un momento a otro. Vamos ahora a acusar a Oswen o a sus secuaces de todo lo que ayer sucedió. Como usted ha dicho, si a mí no me molestaron fue por miedo a las represalias.


  —Así es.


  —En este caso, voy a ofrecerle en bandeja una ventaja que usted no se ha atrevido a procurarse. Mi padre, Nervins y los demás rancheros se volcarán sobre Oswen y sus seguidores, y evitaremos que la avalancha se vuelque sobre este local.


  —¿Y por qué tenían que atacarme?


  —Usted pegó a Oswen a la vista de todo el pueblo.


  —Claro. Por eso no se atreverá a molestarme, al menos por ahora.


  Cinco individuos entraron en el local. Dos se quedaron en el mostrador, donde se encontraban Johns y dos vaqueros.


  Los otros tres dieron unos pasos hacia el centro de la sala, mirando a la pareja.


  —¿Son de tu casa? —preguntó Guy, muy bajo.


  La muchacha se encontraba de espaldas a la puerta. Se volvió, y después de mirarlos, dijo:


  —No. Ni recuerdo que sean de la comarca.


  * * *


  El padre de Edith, Nervins y los rancheros se encontraban en aquel momento en el Juzgado, discutiendo con Kid Oswen. Este se había presentado sin alardes de fuerza.


  —¿De qué me acusa, Carey? No olvide que ha de tener pruebas.


  El juez y el sheriff estaban presentes, cada uno lamentando para sus adentros deber el cargo a una fuerza distinta.


  —¿Pruebas? —rugió Carey—. ¡Conseguiré una muy pronto! De momento, Nervins y yo vamos a limitarnos a exponer los hechos… ¡Escriba, juez!


  La pasión del momento le hacía olvidarse de que su hija se había separado del grupo.


  Dentro de «El Potro de Oro», los tres individuos que se encaminaban hacia la pareja iban ensombreciendo el rostro, a medida que se encontraban más cerca de la muchacha.


  Los otros permanecían en el mostrador, atentos a cualquier movimiento de Johns y los dos vaqueros que lo acompañaban.


  En la calle se oían caballos, pero muy lejos, en la entrada del pueblo. En el soportal de «La Pista Verde» se veían algunos individuos.


  Se había hecho un área de silencio alrededor de los dos saloons.


  Los tres individuos que se acercaban a Guy y a Edith permanecían con las manos alerta, mirando sañudamente a los dos.


  Uno de ellos, dirigiéndose a la muchacha, dijo bruscamente:


  —¡Queremos que nos conteste a una pregunta!


  —¿Yo? —preguntó Edith.


  —¡Sí, usted! ¡Su padre está acusando al señor Oswen de que la secuestramos…!


  —Pero, ¿vosotros trabajáis para el señor Oswen? —inquirió Guy, extrañado.


  —¡Le estamos preguntando a la señorita!


  Guy cogió de un brazo a Edith y la quitó de en medio. Le indicaba que se apartara lo más posible. Pero ella se quedó a la derecha de Guy.


  —¿Por qué ese interés en preguntarle a ella? —interrogó Guy.


  —¡Porque sabemos que miente! ¡Y vamos a cargar con culpas que no debemos!


  —¡Al fin, cobardes! —exclamó Guy.


  Precipitó las manos a las pistoleras, viendo que los tres, al darse cuenta de que ya era inevitable el choque, aferraban con las manos las culatas.


  Al mismo tiempo que Guy disparaba contra ellos, empujaba a Edith, para ampararla de los disparos que pudieran llegar de los dos individuos que habían quedado en el mostrador.


  Pero la muchacha, presintiendo esta embestida, había dado un salto de costado, y acuclillándose tras de una mesa, disparó contra los dos individuos, quienes, encañonando con los revólveres al grupo de Johns, se replegaban hacia los batientes para desde allí disparar contra la pareja.


  Cuando Guy dirigió sus revólveres hacia ellos, ya surgían las llamaradas de los de Edith. Y los dos individuos se desplomaron.


  Uno rodó afuera. Los que esperaban en el soportal de «La Pista Verde», no sabiendo si los demás compañeros habían salido mejor librados, aguardaban unos segundos.


  Pero más abajo, frente al Juzgado, se produjo un gran tumulto de hombres con las armas en las manos. Eran Archie Carey, Nervins y los rancheros.


  Kid Oswen, apenas el juez se sentó a escribir, salió del Juzgado.


  —¡Mi hija! —gritó Carey, saltando sobre el caballo.


  Varios de sus vaqueros le secundaron. Los individuos que estaban en el soportal se retiraron al saloon, disparando contra la puerta de «El Potro de Oro».


  Desde dentro de «La Pista Verde» siguieron disparando, para impedir la entrada del adversario.


  Carey saltó al soportal del saloon de Johns y se lanzó al interior, deduciendo que allí se encontraba su hija.


  Ya Guy había ayudado a la muchacha a levantarse, diciéndole:


  —Creo que habrá que tener en cuenta tus revólveres.


  —¡Debe hacerlo! —contestó ella, disimulando la satisfacción, que le producía el elogio que referente a su puntería y serenidad, contenían las palabras de Guy.


  Archie Carey, al ver a su hija, se plantó en medio de la sala:


  —¡Cuando lleguemos al rancho… te voy a atar con una cuerda!


  —Hágalo —dijo Guy—. Se lo merece.


  Entonces Archie Carey se quedó mirándole y le espetó:


  —¿Quién le da vela?… ¡Métase en lo que le incumba!


  —Pues no la ate.


  —¿Quién es usted?


  —¿Yo?


  —¡Es el «tahúr»! —declaró Edith.


  —¡Me lo figuraba! —gruñó Carey.


  Le veía demasiada buena planta. Y demasiado atractivo en el rostro. A partir de ese momento, un incontenible deseo se despertó en su interior. Un deseo bien extraño, dada la situación, que requería permanecer todos unidos: anhelaba achicar a aquel arrogante joven, de la manera que fuese. Y de esto tenía gran parte de culpa su propia hija. Por dos veces había ido a aquel maldito garito…


  Iba a dirigirle un sarcasmo, cuando oyó que Nervins gritaba, señalando a uno de los individuos que habían quedado tendidos:


  —¡Ese estuvo en mi casa!


  Y señaló la mancha de grasa que tenía en el pantalón, en la pernera izquierda. Fue observando a todos. Al llegar al que estaba junto a la puerta, exclamó:


  —¡También este!… ¡Esa bota raspada en la punta! ¡Me fijé muy bien!… ¡Que el diablo os reciba como merecéis!


  —Venían a desconcertar a su hija —dijo Guy, dirigiéndose a Carey, quien por momentos parecía más confuso.


  —¡Pero… estos cobardes… venir aquí… para que tú los reconozcas!… —tartajeó Carey, mirando a su hija.


  —No, papá, los que han venido aquí son los que fueron al rancho de Nervins…


  —Si han venido fue seguramente para desconcertar a su hija —repitió Guy—, negando que la hubieran raptado.


  —Desconcertarla, ¿por qué?


  Guy, mirando a Carey con gran naturalidad, contestó:


  —Ninguno de los que han entrado es posible que tuviera nada que ver con el «secuestro» de su hija…


  Desde «La Pista Verde» salieron algunos disparos.


  Al reparar en ello, Archie Carey se dispuso a la acción:


  —¡Rodead el garito!


  Pero cuando los vaqueros llegaron a la parte posterior, ya habían cesado los disparos y distinguieron a varios jinetes alejándose al galope.


  —¡Escaparon, patrón!


  —¡No importa! —contestó Carey.


  Y plantado en el soportal de «El Potro de Oro», y mirando a la fachada de «La Pista Verde», gritó:


  —¡Hay cinco minutos para que salgan hasta las ratas!


  El edificio estaba aislado y Guy comprendió lo que pretendía hacer. Carey parecía embriagarse en la acción, y el joven se plantó ante él.


  —Usted no hará eso.


  —¿Cómo qué no? ¡Ahora verá!


  —No lo hará. A pesar de que el edificio está aislado, el pueblo corre peligro. Y los que están ahí posiblemente no tengan la culpa de nada.


  —¡En cloacas como esa —señaló «La Pista Verde»


  — y como esta — ahora le tocó el turno a «El Potro de Oro» — no hay más que porquería!


  —Yo de usted me iría al rancho.


  Los rancheros, y Edith, permanecían callados, no atreviéndose a intervenir por no excitar más a Carey.


  —¡Oiga! —bramó el padre de Edith, después de mirar unos momentos a Guy, como queriendo fulminarlo. Hizo una mueca y agregó: —¡A usted lo que le preocupa es su negocio!


  —¿Y por qué no?


  —¡Pues por mí, este saloon, como todos los que hay en el pueblo, puede desaparecer ahora mismo!


  —Yo podría decir eso de los ranchos, y no lo hago.


  Archie Carey iba perdiendo los estribos, más que nada por la serenidad con que Guy se desenvolvía.


  —¡Aquí va a armarse la gorda!


  —Márchese. Los hombres que han entrado en este local ya se han llevado su merecido.


  La idea de demostrar a aquel joven que en el momento de la acción era él, Archie Carey, quien decidía, surgió de pronto en la mente del ranchero, y gritó:


  —¡A callar! ¡Ahora soy yo quien va a hacer el gasto!


  —Señor Carey: deje ese establecimiento en paz.


  Carey miró a sus vaqueros. Edith estaba mortalmente pálida.


  —Como dé la orden de incendiar ese edificio… —dijo Guy, ya en tono agorero.


  —¿Qué? —preguntó Carey, irguiéndose, dando el efecto de que iba a arrojarse sobre el joven.


  —Lo lamentará.


  —¿De veras? ¡Lo comprobaremos enseguida! Pero antes quiero decirte una cosa. ¿Sabes lo que pienso de ti? Tú has venido aquí a pescar en río revuelto… y lo que vas a encontrar…


  Se lo encontró antes Archie Carey. Un puñetazo en el mentón que le obligó a retroceder algunos pasos y su cuerpo se desplomó, produciendo en el entarimado un retumbe que se oyó en toda la calle.


  Edith lanzó un grito de sorpresa. Luego volvió a gritar, pero ahora vibrando de ira. Se lanzó sobre Guy.


  —¿Qué ha hecho usted, salvaje?


  —Ya lo ves: evitar un desastre al pueblo.


  Ella levantó una mano y lo abofeteó dos veces. Guy permaneció quieto. Y cuando la muchacha, aturdida, se arrodilló al lado de su padre, quien estaba en el mejor de los sueños, Guy se dirigió a Nervins:


  —Llévenselos… Ahí abajo acechan rifles. ¡Puede haber una matanza!


  Y era verdad. Algunos ya habían advertido a la plantilla de Kid Oswen atrincherada en los patios, esperando el jaleo para disparar a mansalva.


  Todos fueron comprendiendo que la situación podía desembocar en una gran tragedia, si se dejaban llevar por la impetuosidad de Carey, y se acercaron a la muchacha, para hacerla entrar en razón.


  Entre dos rancheros levantaron a Carey y lo colocaron sobre el caballo.


  Edith parecía tan sin sentido como lo estaba su padre. Maquinalmente fue a dónde estaba el caballo y montó. La actitud de Guy seguía indignándola.


  Pero tampoco aprobaba la de su padre.


  La comitiva fue saliendo por el extremo de la calle opuesto al que ocupaban los secuaces de Kid Oswen.


  En el Juzgado quedaba una denuncia en regla, que era lo que importaba. Kid Oswen no podría sacar cara por los que habían caído en el saloon de Guy y Johns.


  No había que salirse de la legalidad, para no dar tantos a Oswen. Sin embargo, Carey estuvo a punto de lanzarlo todo por la borda.


  En esto iba pensando la muchacha, ya saliendo del pueblo.


  Cuando Archie Carey fue recobrándose, se puso a mover los brazos para que los que cabalgaban a los lados, sosteniéndole, lo soltaran.


  Con una mano se agarró las mandíbulas. Las sentía dormidas.


  —¡A ese tahúr… lo he de pisotear…!


  —Sí, papá —dijo Edith, colocándose a su lado—. Pero no ahora. Deja que Kid Oswen se muerda los puños de rabia al ver que no hemos caído en la emboscada…


  —¿Qué demonios dices?


  Nervins y los rancheros se acercaron. Le explicaron que Oswen tenía a sus hombres distribuidos por el pueblo.


  —Si hubiéramos pegado fuego al saloon, nos hubieran tiroteado, dando la sensación de que protegían al pueblo —dijo Nervins.


  Siguió un silencio. Carey sudaba, reconociendo su gran torpeza.


  —¡Y el hipócrita de Oswen se presentó en el Juzgado diciendo que estaba solo… y sin armas! —bramó.


  —Ese era el cebo —dijo un ranchero—. Por suerte, el joven del saloon adivinó la jugada.


  Las mandíbulas ya no parecieron dormidas. Dolían como si todos los demonios estuviesen hurgando en ellas. Y Carey emitió un rugido:


  —¿Por suerte? ¡Ese tipo del saloon… ya que solo se preocupa de su negocio… va a tener buena «clientela»! ¡Lo prometo! —y mirando a sus vaqueros, que cabalgaban a corta distancia, gritó: —¡Muchachos!… ¡Esta tarde bajaremos a «divertirnos»! ¡A ver quién nos impide entrar en ese garito…!


  De buena gana hubiera reído. Pero las mandíbulas iban quedando por momentos agarrotadas. Y ya no habló, hasta llegar al rancho.


   


   



  CAPITULO VI


  Cuando Edith aconsejó a su padre aguardar respecto a su represalia a Guy, para que Kid Oswen tuviera tiempo de morderse los puños, acertó más de lo que ella hubiera podido suponer, de encontrarse en un momento de tranquilidad.


  Lo dijo instintivamente, por retrasar el castigo a Guy. Pero cuando en la calle Mayor de Hillke se apagó la polvareda que habían levantado los caballos, ocurrieron cosas que demostraron que el consejo de la muchacha fue acertado.


  Kid Oswen permanecía en la habitación de un hotel. Allí estuvo desde que salió del Juzgado, a la espera de acontecimientos.


  Y transcurrieron los minutos sin que los estallidos que esperaba se produjeran. Poco a poco fue apoderándosele la impresión de haber tomado un gran impulso para asestar un fulminante puñetazo, y al disparar el puño encontrarse con que había dado en el vacío.


  Lo mismo les ocurría a sus subordinados. Habían estado acechando desde varios saloons y patios, a la espera de un tiroteo lo bastante nutrido para que les permitiera disparar contra los que atacaban «La Pista Verde», con toda impunidad.


  Pero de repente todo había entrado en el mayor orden. Los de Oswen estaban desconcertados, sin saber qué hacer.


  Era lo mismo que le sucedía al jefe. En la habitación del hotel, junto a Kid Oswen, había tres guardaespaldas. Oswen había estado atisbando desde el balcón.


  —¡Se han marchado! ¿Cómo se explica? ¡Carey venía dispuesto a todo!… ¡Maldito sea!


  Estuvo paseando durante varios minutos. Como el silencio en la calle continuara, ordenó a uno de los secuaces:


  —¡Poston! ¡Ve a cerciorarte de que todos se han ido!… ¡Puede ser una encerrona…!


  Un cuarto de hora más tarde, Poston regresó.


  —Se han marchado.


  Pero eso no era todo. Kid Oswen estaba adaptándose a la nueva situación, pensando sacar el mayor partido de ella.


  Cuando desde el balcón supo que Carey se disponía a pegarle fuego a «La Pista Verde», Oswen se había puesto a celebrarlo. Su enemigo le iba a dar el mejor motivo para lucirse.


  —¿Sabe el pueblo que Carey quería pegarle fuego al saloon? —preguntó a Poston.


  —¡Claro que lo saben…!


  Kid Oswen rompió a reír.


  —¡Y se habrán dado cuenta de que, si Carey no ha llevado adelante su proyecto, ha sido por nosotros! —exclamó.


  Había parte de verdad en esto El saber que los subordinados de Oswen estaban acechando fue un argumento para que los que acompañaban a Carey se replegaran.


  —¡Todo el pueblo estará a mi favor! —siguió Oswen, cada vez más contento—. ¡A mí me deben que Hillke no esté ahora envuelto en llamas!


  Poston no se atrevía a contradecirlo. Y se puso a referir lo ocurrido en «El Potro de Oro».


  La noticia de que los cinco individuos que entraron a pedirle cuentas a Edith y a Guy habían sido eliminados, fue más bien una grata nueva. Al fin y al cabo, los cinco que habían caído eran individuos resentidos por la muerte de Lew Goreen, a quién obedecían ciegamente, y que, con tal de vengarlo, hubieran dado muchas sorpresas.


  Pero lo desagradable ocurrió a continuación. Poston, viendo la alegría del jefe, se decidió a dar la noticia importante:


  —El pueblo está comentando el peligro que ha corrido…


  —¡Y es verdad! ¡Hay que salir a la calle y decir que gracias a nosotros…!


  Entonces, Poston lo interrumpió:


  —Es que, posiblemente, los del pueblo no quieran agradecérselo, señor Oswen.


  —¿Por qué?


  —Porque muchos han presenciado cómo Carey se enfrentaba con Guy. Este le ha prohibido que le prendiera fuego a «La Pista Verde», y como Carey se negara…


  Explicó lo que en la calle se decía que había ocurrido: el puñetazo a las mandíbulas; la aparatosa caída del ranchero; las bofetadas de su hija a Guy.


  Kid Oswen apretó las mandíbulas, para no dar escape a su despecho.


  —Estarán exagerando —comentó, momentos después—. ¡Será un truco!


  —No, señor Oswen. Todos aseguran que Guy le ha propinado un puñetazo de los que forman época… Y luego, la furia con que la hija de Carey le ha pegado a Guy todos dicen que era muy impresionante.


  Esto fue definitivo. Kid Oswen, momentos después, lo comprobaba directamente. El pueblo entero se había lanzado a la calle, para comentar lo ocurrido.


  Archie Carey parecía haber perdido puntos en la estimación de sus paisanos. Pero esa pérdida se colocaba sobre un individuó que ya estaba constituyendo una pesadilla para Oswen. Todos comentaban con elogio la firmeza de Guy, el nuevo consocio del viejo tahúr Johns.


  —¡Gracias a ese muchacho nos hemos librado de que el pueblo quedara destruido por las llamas…!


  —¡Y ha sucedido en un momento en que Guy tenía motivos para perder la cabeza! ¡Cinco pistoleros acababan de entrar en su local, para provocarle…!


  Así hablaba el pueblo de Hillke.


  Kid Oswen iba de un corrillo a otro. Su carruaje aguardaba cerca del hotel.


  En «La Pista Verde» había algunos vecinos hablando con las asustadas mujeres que allí trabajaban.


  —¡Podéis estar agradecidas al muchacho de ahí enfrente!


  La más decidida de ellas, Irina, declaró:


  —¡Me voy de este pueblo!… ¡Yo nada tengo que ver con lo que aquí ocurre!… Los tipos que han entrado aquí disparando contra «El Potro de Oro», han escapado como conejos por la puerta trasera. ¡Y ahí queda eso! ¡Malditos cobardes!


  Kid Oswen hubiera querido averiguar qué opinaban el juez y el sheriff. Pero estos permanecían encerrados en el despacho del Juzgado, sin atreverse a salir. La denuncia de los «secuestros» se había redactado.


  No había más pruebas que las que pudieran aportar los acontecimientos.


  Kid Oswen decidió abandonar el pueblo. Montó en el carruaje y uno de los pistoleros se sentó en el pescante, al lado del conductor.


  Los demás subordinados montaron a caballo. Y salieron por el mismo extremo de la calle que utilizaron los de Archie Carey. Era el que les cogía más cerca del rancho.


  Cuando el carruaje iba a pasar por delante de los dos saloons, en «El Potro de Oro» empezó a oírse el piano.


  Nadie cantaba. Pero muchos vecinos fueron aplicando la letra a las notas que desgranaba el piano. La conocían de sobra, y mentalmente iban cantando:


  «¡Morirás! ¡Morirás!


  Por la soga,


  por el plomo…»


  Algunos de los que acompañaban a Kid Oswen conocían la fatídica canción y palidecieron.


  Oswen estaba obsesionado por la habilidad con que el maldito tahúr le había arrebatado una de sus mejores bazas, y no prestó atención a lo que anunciaba el piano de «El Potro de Oro».


  Pero el pueblo de Hillke sí entendía el mensaje que enviaba aquella machacona canción. Sobre todo, cuando se esparció la noticia de la coacción que unos enmascarados habían ejercido sobre la familia de Nervins.


  Por si era poco, existía la versión de que la hija de Archie Carey también había sido amenazada.


  Todo esto iba surtiendo mayor efecto a medida que transcurrían las horas.


  —Por mucho que el señor Oswen lo niegue, él ha de estar relacionado con eso. Lew Goreen alardeaba de estar a su favor — comentaban.


  La relación con el pistolero muerto resultaba una de las peores cargas. Quien más quien menos, procuraba rechazar haber tenido tratos con cualquiera de los pistoleros muertos.


  Incluso en «La Pista Verde» se esforzaban en convencer a los clientes de que aquellos individuos habían frecuentado el local por mera casualidad.


  Si Archie Carey hubiese acusado a Kid Oswen ante la vista de todo el pueblo, no hubiera conseguido un efecto mayor que el que ahora se estaba produciendo.


  De paso, todo esto repercutía en beneficio de «El Potro de Oro». A todas horas el local estaba lleno.


  Johns fue a la habitación donde se había encerrado Guy y dijo:


  —¡Qué mano tienes, muchacho! ¡El local está lleno todo el día! ¿Por qué no te dejas ver?


  Guy estaba ante un montón de papeles, como trabajando en la contabilidad de la empresa. Pero no había hecho otra cosa que pensar en lo ocurrido aquel día.


  —Esto también importa al negocio —contestó, sonriendo con ironía—. Recuerda que Carey me ha descubierto como hombre atento a las cuentas…


  —¡Valiente vista tiene el señor Carey! —exclamó Johns, rompiendo a reír. Pero fijándose en la cara del amigo, agregó—: A ti lo que te preocupa es su hija. ¡Es una chica maravillosa! ¡Yo que la he visto disparar!… ¡Qué serenidad!… Tendrás que llevar cuidado con ella. Debes felicitarte de que se haya limitado a «acariciarte» el rostro con su fina mano… Pudo disparar. ¡De qué modo le atizaste al padre! Todo el pueblo lo comenta.


  Siguió riendo. De pronto Guy se levantó, con el rostro ensombrecido.


  —¡Cállese!


  Johns quedó serio. Durante unos momentos permanecieron callados.


  —¿Qué te pasa? —preguntó el viejo tahúr—. Te veo aplanado. Sé que te preocupa esa chiquilla… Pero no veo el motivo. Puedo asegurarte que nunca la hija del señor Carey ha mirado a nadie como te ha mirado a ti, en las dos veces que os he visto juntos. ¿Cómo demonios te las has arreglado?


  —¡Déjeme en paz! —contestó Guy, de mal talante.


  Y salió de la habitación. El viejo Johns sacó un cigarrillo y lo encendió, sonriendo. Momentos después abandonó la estancia, dirigiéndose a la sala, donde ya se encontraba Guy.


  Fue en el momento oportuno, porque ya estaban entrando en «El Potro de Oro» vaqueros de la plantilla de Archie Carey.


  Casi todas las mesas se hallaban ocupadas, y esto resultó un inconveniente para desarrollar el plan que los vaqueros llevaban, obedeciendo órdenes del patrón: permanecer allí horas y horas, armando ruido, impidiendo que las mesas de juego o el escenario se desenvolvieran con normalidad.


  Los vaqueros no estaban muy convencidos de que aquella represalia del patrón fuese justa, pero había que obedecer.


  Y entraron gritando y riendo a carcajadas.


  Al dirigir una mirada a la sala hicieron un gesto de contrariedad. Guy acudió a ellos, en actitud correcta.


  —Lo siento, muchachos. Pero creo que en otro saloon encontraréis sitio donde sentaros.


  —Pero es que nosotros queremos quedarnos aquí —contestó uno, de muy buena figura, y que sentía cierto despecho por la atención que Edith había prestado al forastero—. Tenemos nuestro sistema para conseguir sitio.


  Y haciendo un gesto a sus compañeros, se dispuso a ir hacia las mesas, adoptando un aire fanfarrón.


  Guy lo agarró de un brazo.


  —Quien avisa no es traidor —dijo Guy—. Si venís a armar gresca, no es necesario que molestéis a cualquiera de esos hombres que están sentados.


  —Ah, ¿no?


  —No. Bastará con que os metáis conmigo…


  —¿Y qué ocurriría? —el vaquero por momentos se sentía más enardecido.


  —Eso ya se vería después…


  —¡Será ahora! ¡Pegaste a nuestro patrón…!


  Y al decirlo, disparó un puño, buscando la barbilla de Guy, creyendo que iba a cogerlo de sorpresa.


  El vaquero no llegó a tocarlo. Antes lo alcanzó un puño de Guy en el mentón, y salió disparado hacia los batientes, empujando con la espalda las dos hojas y yendo a caer en el entarimado.


  Se levantó y entró, llevando por delante los puños. Al momento volvió a salir, rebotando de nuevo contra el entarimado.


  Los que estaban en la calle se quedaron mirando aquel juego de salir de espaldas, dar contra el entarimado, para entrar y salir de nuevo.


  Por tres veces se repitió. A la tercera el vaquero quedó dormido.


  Desde varios puntos de la calle, otros vaqueros de Archie Carey observaban. El aporreado era Dryden, el mejor luchador a puño de la plantilla.


  —¡Pues él aseguraba que iba a chafar las narices al tahúr! —comentó uno con sorna.


  Los otros se echaron a reír. De pronto advirtió uno:


  —¡Ahí viene el patrón…!


  Calle arriba, montados a caballo, iban Archie Carey y su hija, junto con algunos rancheros.


  Entre Edith y los rancheros le habían convencido de que armar camorra en «El Potro de Oro» solo serviría para que Kid Oswen se aprovechara del río revuelto.


  —¡Bien! Una vez mis muchachos le hayan dado una tunda… me prestaré a dar todo por olvidado.


  Esto lo dijo al salir del rancho. Pero camino del pueblo, cada vez que las quijadas daban una embestida de aguijonazos, mentalmente decía: «¡Que te crees tú eso! ¡Tendrás que huir de este pueblo como de la peste! ...»


  El mejor luchador de la plantilla, salió tres veces de «El Potro de Oro», como si dentro, efectivamente, hubiese un potro que cada vez lo recibiera con sus patas traseras.


  Los que estaban sentados a las mesas prorrumpieron en carcajadas. Entonces, los vaqueros que no parecieron muy dispuestos a llevar adelante el plan del patrón, picados en su amor propio, hicieron frente a Guy.


  —¡Muchachos! ¡No seáis imbéciles! —les dijo Guy.


  No le escucharon y se lanzaron sobre él. De una de las mesas saltó un vaquero que no pertenecía a la plantilla de Carey. Enseguida, otro.


  Y se armó la marimorena. Todo iba por el aire; botellas, sillas, mesas…


  Y empezaron a salir vaqueros hacia el entarimado del soportal. Los había de la plantilla de Carey y de otros rancheros, algunos pertenecientes a los propietarios que acompañaban a Carey.


  En el entarimado, de pie o en el suelo, se proseguía la lucha.


  —¡Esto no! —gritó un ranchero que acompañaba a Carey—. ¡El que usted pierda la cabeza no quiere decir que los demás vayamos a bailar al son que usted marque!


  Y espoleó la montura para llegar cuanto antes al soportal de «El Potro de Oro» y ordenar a sus subordinados que se apartaran del jaleo.


  Pero la cosa había adquirido demasiado calor para que nadie oyera nada. Y siguieron los trompazos de puños y muebles.


  El estruendo se oía de un extremo a otro de la calle.


  Después del ranchero que protestó, salió Edith. Al llegar al saloon saltó desde el caballo a lo alto del soportal. Tuvo que apartarse de los batientes porque un vaquero salía como impulsado por una catapulta.


  Aprovechó unos segundos en que la puerta quedó libre y se lanzó al interior, corriendo.


  Al primer momento, tan grande era la barahúnda, no pudo distinguir a nadie. Se arrimó a una pared, dejando que pasaran por encima de su cabeza multitud de objetos.


  De pronto distinguió a Guy, de espaldas a una pared, desgreñado, la ropa destrozada, batiéndose a golpe de puño con tres vaqueros de su padre.


  La muchacha gritó:


  —¡Basta! ¡Ya está bien!


  Los tres vaqueros, al reconocer la voz de Edith, se retiraron. La joven se colocó delante de Guy y dijo:


  —¡Esto es bochornoso!


  Guy se pasó una mano por la cara. Luego, con el dorso, se limpió la comisura izquierda de la boca, por dónde le asomaba sangre. Miraba a la muchacha como desde muy lejos, dando el efecto de que estaba aturdido.


  De pronto, murmuró:


  —Hola, preciosidad —y extendió los brazos y la agarró de los hombros.


  Las manos resbalaron por la espalda, mientras atraía hacia sí el cuerpo de la muchacha. Cuando la tuvo bien sujeta, le estampó en la boca un succionante beso.


  Sin soltarla, inclinado sobre su cara, a flor de labios, dijo:


  —Ahora… llevas revólveres y tienes a la plantilla a tu alrededor. —Siguió besándola—. Vienes en plan de guerra… Ahora saciare parte de la sed que me dio la hoguera… que vi en el agua.


  La besaba en los labios, en las mejillas, en los ojos, apretándola contra su pecho. Parecía que las caricias a aquella muchacha cuya belleza le obsesionaba, lo habían enervado.


  Pero momentos después diríase que todo estaba calculado, como si Guy tuviese ya la certeza de que el padre de Edith andaba cerca y esperase que apareciera de un momento a otro y los sorprendiese.


  Los gritos y amenazas no habían conseguido imponer la paz. Sin embargo, lo consiguieron los besos de Guy.


  «El Potro de Oro» quedó de pronto en el mayor silencio, todos atentos a las caricias que Guy dedicaba a la bellísima mujer.


  —¡Y a ese bestia que tienes por padre… le voy a decir cuando lo vea…! —dijo Guy, sin soltarla.


  Ese bestia, Archie Carey, acababa de empujar los batientes y la sorpresa lo había petrificado al ver a su hija en los brazos del tahúr.


  De pronto dio un rugido, que hizo temblar las pocas botellas que quedaban en la estantería.


  —¡Te voy a matar…!


  Pero Guy no tuvo más que deslizar una mano por el lado del cuerpo de Edith y alcanzar un revólver que reposaba sobre la cadera izquierda de la muchacha.


  Con el otro brazo siguió sujetando a la joven.


  —¿Quiere que le salte la tapadera de esa olla donde bullen ideas de jumento? —preguntó Guy.


  —¡Más te valdría que me mataras!


  Guy volvió el arma a la funda. Y soltó a la muchacha.


  —Todos estos destrozos los saldará usted, Carey —dijo Guy, en tono tranquilo, desentendiéndose de Edith.


  La muchacha se sentía muy lejos de cuanto la rodeaba. Tenía la sensación de que un torbellino de fuego la llevaba en volandas, hacia un horizonte nunca visto, pero muy soñado por ella.


  Los rancheros iban entrando en el saloon. Al ver el desastre que se había producido en el local, movieron la cabeza, desaprobando la ocurrencia de Carey.


  —¡Lo que esta mañana no quisiste que hiciera con el garito de ahí enfrente —bramó Carey—, sucederá aquí! ¡Le voy a pegar fuego!


  —Atrévase… Pero sin dar órdenes a sus vaqueros. Hágalo usted mismo —contestó Guy.


  Los rancheros intervinieron, aconsejando a Carey que se retirara.


  —Pero, ¿saben lo que hacía con mi hija?


  —Es cuestión aparte —contestó Guy.


  Edith permanecía mirando al suelo, y de pronto volvió la cabeza, al advertir que alguien se le había colocado al lado. Era el viejo tahúr.


  —Llévese a su padre, señorita Carey… Puede suceder que, contra la voluntad de todos, ocurra algo irremediable.


  —¡Antes de retirarnos —prorrumpió la muchacha— voy a decir unas cuantas verdades! —y mirando a su padre, gritó: —¡Te dije que esto era una estupidez! ¡No es así como se toman las represalias! Después de todo, Guy nos ha salvado de un grave problema.


  Le volvió la espalda a su padre y dio unos pasos hacia Guy. Este seguía arrimado a la pared, y se pasaba un pañuelo por el rostro, donde tenía algunas heridas.


  —¡Ya ha oído usted que no me duelen prendas! ¡Yo venía dispuesta a evitar escándalos!… Y ya que estoy en plan de decir la verdad… ¿sabe qué voy a hacer?


  Se quedó esperando que él hablara. Pero Guy, sin dejar de pasarse el pañuelo por el rostro, se limitaba a mirarla a los ojos y a la boca.


  Edith deseaba que aquellos segundos se prolongaran eternamente. Sentía dentro de ella que toda oposición se derrumbaba. Deseaba que siguiera mirándola para discutir, para dirigirle galanterías, para insultarla. Pero que continuara atento a ella.


  —¿Sabe lo que voy a decir? —preguntó, maquinalmente, Le daba a entender que iba a revelar quién la «secuestró». Pero Guy no dejaba de acariciarla con los ojos, sin contestar.


  La muchacha fue retrocediendo, dé cara a él. Sentía un gran temblor. Creía que todos lo notaban. Sin embargo, lo que todos advertían era que la muchacha hacía frente a la situación con gran serenidad.


  Carey agarró de un brazo a su hija.


  —¡Vámonos de aquí… en atención a los amigos que nos han acompañado! ¡Pero esto tendrá una segunda parte!… ¡Este garito se irá al diablo!


  Ella miraba ahora a Guy suplicándole que adoptara una actitud conciliadora. Pareció que él atendía la súplica, y sonrió.


  Pero en el momento en que Carey iba a salir, Guy recordó:


  —Todos estos daños los pagará usted, Carey… Mañana le presentaré la factura.


  Archie Carey soltó un rugido. Iba a prorrumpir en insultos y amenazas, pero Edith le puso una mano en la boca, diciendo:


  —¡Deja que yo le conteste, papá! ¡Soy la más ofendida! —y volviéndose de cara a Guy, ya con expresión fiera, preguntó—: Esa cuenta, ¿la va a presentar usted?


  —Yo mismo…


  —¿En mi rancho?


  —En tu rancho.


  Ahora, en los ojos castaños de Edith asomó un brillo burlón, desafiante.


  —¡Le reto a que lo haga!… —Y mirando hacia la sala, dijo—: ¡Ya han oído! ¡Este hombre ha dicho que vendrá a nuestro rancho para pedir reparaciones!


  Guy no dejaba de sonreír. Adivinaba la intención de Edith. Lo amenazaba con revelar lo que ocurrió con el «secuestró». Y para demostrarle que eso no le preocupaba, respondió:


  —Aunque sé que el juez es adicto a tu padre, y el sheriff obedece a Kid Oswen, haré que me acompañen, a la hora de presentar factura… Es de Ley que pague los vidrios rotos quien los rompa.


  Archie Carey iba ahora a contestar con una carcajada, pero Edith lo empujó fuera, porque ella sentía que no podría contener su «secreto» más tiempo y deseaba evitar un choque definitivo entre su padre y Guy.


  Momentos después se producía en la calle otra polvareda, como por la mañana, cuando la comitiva de Archie Carey salió de Hillke. Como entonces, tampoco ahora había habido incendio.


  Pero por dentro de «El Potro de Oro» parecía haber pasado un ciclón.


   


  CAPITULO VII


  Por segunda vez aquel día, Kid Oswen sintió deseos de morderse los puños, al enterarse de lo ocurrido en «El Potro de Oro».


  —¡No haber pensado que Carey bajaría hoy mismo! ¡Era la gran ocasión!… ¡Un disparo que se hubiera producido…!


  Sí: un disparo que se hubiera producido durante la gresca, hubiese podido desencadenar una avalancha de plomo.


  El que le había traído la noticia, dijo:


  —Nada se ha perdido, señor Oswen. Carey y su hija han salido, prometiendo que destruirían el saloon. Quizá bajen esta noche para cumplir su amenaza…


  La mirada de Oswen fue de maligna alegría.


  —¡Sí! ¡Puede ocurrir!… Bajaréis al pueblo, tan pronto anochezca, y os distribuiréis por distintas salas. Y a la primera oportunidad, intervenid, procurando que no os reconozcan.


  Al anochecer, muchos de los subordinados de Kid Oswen se encontraban en Hillke.


  Algunos se metieron en «La Pista Verde». Dos individuos, los que no corrían riesgo de ser reconocidos como subordinados de Oswen, entraron en «El Potro de Oro». Allí todavía se advertían huellas del ciclón de la tarde.


  Los espejos rotos, algunas sillas cojas, las paredes con señales de botellazos y el pavimento manchado.


  Algunos de los que habían tomado parte en la gresca mostraban algún ojo amoratado o alguna insignia de esparadrapo. Los dos individuos, después de observar, se marcharon.


  Habían visto a Guy sacando cuentas de los desperfectos. Guy no se apartaba de la sala, porque esperaba una nueva embestida, pero ahora del bando de Oswen.


  El viejo tahúr Johns se le acercó, muy impresionado.


  —Guy: dentro tienes visita… —Temiendo que Guy pensara que era Edith, se apresuró a explicar—: Es una mujer, pero no la hija de Carey.


  —¿Y por qué demonios tenía que ser ella?


  —Bueno… No sé por qué te lo he dicho. Ve a verla. Está en la habitación de Sally. Quiere decirte algo muy importante.


  Guy abandonó la sala, intrigado. En la habitación de Sally, cuya puerta se hallaba abierta, vio a una muchacha morena, de desarrollado busto. Enseguida la reconoció como una de las chicas que trabajaban en «La Pista Verde».


  —Es Irina —explicó Sally—. Amiga mía. Vinimos juntas a este pueblo y ella se empleó ahí enfrente…


  —¡Pero me he escapado hace unos instantes! —dijo la morena—. ¡Esta mañana me juré salir a la primera oportunidad!… ¡Los cobardes que se refugiaron en el saloon, para tirotearles y luego huir…! ¡Perros!


  —¿Cómo has entrado aquí?


  —Por la puerta trasera —explicó Sally—. Ha venido otras noches, cuando usted todavía no estaba en el pueblo.


  —¿Qué quieres de mí? —preguntó Guy.


  —Que me ofrezca un refugio hasta que pasen todos estos jaleos, y le revelaré algo muy importante.


  —Puede fiarse de ella, Guy —dijo Sally.


  —Correrás nuestra misma suerte —contestó él.


  —¡Eso me basta! Esta noche ha venido uno de los tipos que por la mañana se atrincheraron en «La Pista Verde». Ha venido con tres individuos de Oswen —notificó Irina.


  —¿Eso es todo?


  —No. El individuo de esta mañana… está complicado en eso que ocurrió a la familia de un ranchero…


  —Nervins —dijo Guy.


  —¡Sí, Nervins!


  —¿Y cómo sabes que está complicado?


  —Porque la mañana que soltaron a Lew, les oí discutir. Protestaban de que Oswen los acusara de haber secuestrado a la hija de Carey. Y dijeron que ellos solo habían actuado contra el ranchero Nervins, cumpliendo órdenes de Oswen…
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  Guy sonreía. Todo lo que había perseguido al dejar que la acusación del secuestro de Edith rodara, estaba surtiendo efecto.


  —¿Se encuentra ahora en «La Pista Verde»?


  —Allí estaba cuando salí… Y no creo que se haya marchado, porque esperan que ocurran cosas aquí.


  Explicó que les había oído frases sueltas sobre los acontecimientos que aguardaban se produjeran aquella noche.


  —¿Sabes el nombre de ese individuo?


  —Kramer. Pero lo reconocerá enseguida. Apenas se pone nervioso guiña el ojo izquierdo.


  —Gracias… Sally se encargará de atenderte.


  Guy fue a la sala. En el mostrador, hablando con el barman, se encontraba Johns.


  —Dile a Eggers que se acerque a «La Pista Verde».


  Y a continuación le refirió lo que ocurría.


  Johns miró a la sala. En una de las mesas estaba el amigo de Guy, el que se encargó de llevar el mensaje de Edith a su padre. Lo entregó a Johns y este a un cliente, diciendo que un desconocido lo había dejado sobre el mostrador. El cliente lo llevó al Juzgado.


  En ningún momento demostró Eggers ser más amigo de Guy que cualquiera de los que frecuentaban «El Potro de Oro».


  —¡Pero no va a bastar con Eggers! —objetó Johns.


  —El que se coloque en el mostrador y permanezca a la expectativa… Luego puede usted enviar a algunos de los que están aquí, para que presencien lo que ocurra… pero también sin intervenir.


  Johns fue a cumplir el encargo, muy a disgusto. Veía a Guy lanzado a una carrera de riesgos, y a cada momento la idea de que lo eliminaran estaba royendo su menguada salud, más que si se hubiese puesto a beber.


  Eggers era un hombre de unos treinta años, qué vestía de vaquero. Su cara era vulgar, como toda su figura, lo que ayudaba a que pasara inadvertido en todo momento.


  Estaba jugando, y al advertir la señal de Johns, dejó las cartas, pretextando sentirse cansado, y se acercó al mostrador, como para liquidar la cuenta.


  Momentos después salía a la calle. Dos minutos más tarde, Guy empujaba los batientes y se colocaba en el soportal, recostado contra una columna, mirando la noche.


  Enfrente había un individuo en la misma actitud. Guy encendió un cigarrillo. Daba el efecto de que el calor lo empujaba a permanecer fuera.


  El individuo que estaba en la plataforma de enfrente, se fijó en él. Pero al sentir la mirada de Guy, volvió la cabeza.


  Había mucha luz en uno y otro saloon, para temer un disparo por sorpresa. Guy empezó a descender los peldaños, como abstraído.


  Esto fue observado por el aludido individuo, sin que le produjera extrañeza. Luego le vio cruzar la calzada, en dirección a «La Pista Verde». Pero todavía no pensó que algo insólito fuera a suceder.


  Fue cuando le vio subir los peldaños cuando el sujeto apartó el hombro de la columna y se irguió. Miraba atónito a Guy: La misma sorpresa lo inmovilizó.


  Guy fue subiendo con lentitud los peldaños. Al llegar a la plataforma, frente a los batientes, se detuvo.


  Sacudió la ceniza del cigarrillo, se lo puso en los labios y abrió la puerta.


  «La Pista Verde» iba cuesta abajo. Casi todas las mesas estaban vacías.


  Al fondo había una, ocupada por cuatro individuos. A uno de ellos lo reconoció como subordinado de Kid Oswen. Lo vio aquella misma mañana, custodiando el carruaje del jefe.


  En el mostrador estaba Eggers, frente a una copa. No movió la cabeza al entrar Guy. Este, aprovechando el momento de estupor que su aparición había producido, se situó en medio de la sala, en actitud descuidada.


  Primero pareció que examinaba las condiciones que reunía el local. Luego, como por casualidad, se quedó mirando a los cuatro individuos, uno por uno.


  Desvió la mirada y dijo:


  —Vengo por ti, Kramer.


  Fue después de pronunciar el nombre cuando volvió a mirarlos. Los cuatro permanecían con expresión entre sorprendida y hosca. De pronto, uno empezó a acusar guiños en el ojo izquierdo.


  Ya entonces las pupilas de Guy no se apartaron de su cara.


  —A buenas o a malas… Eso lo decidirás tú, Kramer.


  Guy se había detenido a unos cinco pasos. Los cuatro individuos habían estado mirando recelosos a la puerta.


  —¡Si usted viene a sacarse alguna espina, por lo que han hecho en su local…! —prorrumpió el que Guy había reconocido como subordinado de Oswen.


  —Hablo con este —le interrumpió Guy, señalando a Kramer—. Esta mañana has tiroteado mi establecimiento…


  —¡Yo, no! —profirió Kramer.


  —No mientas… Eres compinche de los que invadieron mi saloon. Y tendrás que responder ante el juez de algo que te puede costar muy caro. Tomaste parte en la acción contra la familia de Nervins…


  —¡No es verdad! —aulló el individuo, con el rostro blanco.


  En el local iban entrando vaqueros enviados por Johns. Todos se colocaban en el mostrador, como ajenos a lo que estaba ocurriendo.


  —Vamos —dijo Guy.


  —¡No iré!… ¡Usted está equivocado! ¡Sí yo disparé esta mañana fue porque me encontraba en el soportal, y pensé que ustedes nos disparaban! ¡Eso es todo!… En cuanto a lo de Nervins, nada tengo que ver…


  —¿Olvidas que dos de los que entraron en mi local, fueron reconocidos por el mismo Nervins? Uno de ellos, agonizando, te delató. Tú eres el tercero que estuvo en…


  Lo dijo a medida que se le estaba ocurriendo, y vio que acertaba. Kramer, aterrorizado, le interrumpió dando un alarido.


  Viendo la pasividad en que permanecían sus compañeros, gritó:


  —¿Es que vais a abandonarme? ¡Yo puedo decir que Oswen…!


  Al pronunciar el nombre del jefe, los otros tres, asustados, se levantaron, para hacer frente a Guy. Pero apenas rozar con los dedos las culatas, Guy desenfundó, dando el efecto de que los «Colt» salían de las fundas empujados por las llamaradas.


  Dos individuos quedaron clavados en el asiento. El tercero, el que Guy vio por la mañana custodiando el carruaje de Oswen, soltó el revólver que empuñaba con la derecha, al sentir el brazo atravesado.


  Kramer era el único que no se había movido, agarrotado por el terror.


  —Vamos —le invitó Guy.


  Tuvo que agarrarlo del pecho, para arrancarlo del asiento. Ya en medio de la sala, se volvió para mirar al herido.


  —Dile a Kid Oswen que mañana, a las diez, iré al Juzgado para presentar una denuncia contra él… con «pruebas» — y con el gesto indicó al prisionero—. Le acusaré de coaccionar a Nervins, utilizando el recurso más cobarde: el de amenazar con la muerte a una mujer y a dos niños…


  Salió del local, con el prisionero. Todos permanecían callados.


  En silencio estaban también en «El Potro de Oro» cuando empujó los batientes.


  En el sótano que servía de bodega dejó al prisionero, atado de pies y manos. Más tarde lo interrogaría.


  Regresó a la sala y dijo, mirando a las mesas:


  —No quiero que arriesguen el pellejo, amigos. Este local está pasando por un momento difícil. Se encuentra en medio de dos vendavales. Ahora la embestida puede venir del lado de Kid Oswen… Les aconsejo que se marchen, para cerrar el local y tomar algunas precauciones.


  Los que estuvieron en «La Pista Verde» presenciando cómo Guy anunciaba que al día siguiente presentaría una prueba contra Kid Oswen, fueron relatándolo a los que se habían quedado en «El Potro de Oro». Y enseguida la opinión general fue de no moverse de allí.


  —¡Le ayudaremos, Guy! ¡Podemos seguir aquí hasta que cierren los otros!… Y entonces, muchos de nosotros nos quedaremos de guardia… ¿Acepta? —dijo el que se encargó de llevar la voz cantante.


  —Acepto —contestó Guy.


  Necesitaba de esa ayuda, porque presentía que de un lado u otro iba a llegar el fuego. Y así fue cómo. «El Potro de Oro» quedó aquella noche con una permanente vigilancia, prestada por gente que con toda espontaneidad se había colocado al lado de Guy.


  El pueblo de Hillke fue conociendo la noticia de lo que ocurría. Muchos se mostraron indignados.


  —¡Esto es intolerable!… ¡Esos déspotas…!


  Tanto iba por Carey como por Kid Oswen. Muchos de estos comentarios llegaron a oídos de Archie Carey. Algunos de sus vaqueros habían permanecido hasta última hora en el pueblo.


  El padre de Edith, al saber lo que se decía de él, montó en cólera. El matrimonio Nervins y Edith se encontraban presentes. Los niños ya hacía horas que se habían acostado.


  —¿Y de qué te quejas? —le interpeló la muchacha—. ¡Has estado en el pueblo comportándote como un gaznápiro y ahora lamentas que te incluyan en el mismo desprecio que sienten por Kid Oswen! Has hecho una tontería tras de otra. No puedes tolerar que te contradigan…


  —¿Qué demonios estás diciendo? —bramó el padre—. ¿Es que vas a defender a ese granuja? ¡Ya te has olvidado de lo que esta tarde ha hecho!


  Lo que Guy hizo fue besarla, como se sabe.


  —Por la mañana lo abofeteé —recordó Edith. Y dirigiéndose al matrimonio Nervins, pidió—: Creo que es hora de que le expliquen a mi padre qué hizo Guy por ustedes. Papá lo insultó, diciendo que solamente mira por su negocio… Díganle por qué se ha arriesgado.


  Fue entonces cuando el ranchero Nervins reveló a Carey de qué manera Guy quiso sortear el peligro que corría la familia.


  —Él me aconsejó que por todos los medios me opusiera a que condenaran a Lew.


  Al primer momento Archie Carey pareció impresionado. Luego profirió:


  —¡Pero él tenía una cuenta con ese pistolero!


  —Sí. Guy me lo dijo apenas llegar. Le seguía los pasos a Lew. Este cruzó varios Territorios y Estados, huyendo de la persecución de Guy. En un pueblo de Montana, Lew mató a una pobre muchacha de saloon, después de someterla a las más indignas vejaciones. Cuando Guy lo supo dejó el saloon que acababa de adquirir y se lanzó tras de él.


  —Lo importante ahora es que mañana se va a presentar una denuncia contra Kid Oswen —recordó Edith—. Ya has oído a los vaqueros que han llegado del pueblo, papá. Guy va a presentar una acusación… con «pruebas». Lo que tú no has podido hacer.


  Tras un silencio, Carey manifestó:


  —Estoy dispuesto a pasar por todo, con tal de aplastar a Oswen. ¡Eso es! Ahora… todos a una contra Kid Oswen —hablando se animaba—. Luego le llegará el turno al tahúr… ¿Es mala mi táctica?


  Y se quedó mirando a su hija y a los Nervins, como si todos ellos fueran irreconciliables enemigos de Guy.


  Contestó Edith, con entonación entusiástica:


  —¡Eso sí, papá! ¡Primero… Kid Oswen! ¡Y ya le llegará la hora a Guy!


  Archie Carey, muy satisfecho por la aprobación de su hija, se puso a pasear, hablando de lo tranquila que permanecería la comarca, cuando el amparador de pistoleros, Kid Oswen, hubiese desaparecido.


  Edith había hecho un gesto de inteligencia a los Nervins para que permanecieran callados. Y cuando la muchacha lo consideró oportuno, preguntó a su padre:


  —¿No crees que esta noche tu nombre corre un grave riesgo?


  —¿Por qué?


  —Oswen puede sentir la tentación de desencadenar una represalia contra «El Potro de Oro», para achacártelo a ti. Solamente tú lo has amenazado con pegarle fuego…


  Archie Carey quedó como petrificado.


  —¡Pues es verdad!… ¡Hay que bajar al pueblo!


  Momentos después casi toda la plantilla de Carey saltaba del lecho para ensillar los caballos y coger las armas.


   


  CAPITULO VIII


  Kid Oswen pudo resistir la tentación de atacar de noche el saloon de Guy, porque sabía que allí permanecían alerta.


  Por la mañana se dispuso a bajar al pueblo. Algunos de sus secuaces se situaron en las proximidades del rancho de Carey, para averiguar qué actitud habían adoptado ante los acontecimientos que— prometía la mañana.


  —Todo parece normal —comunicaron a Oswen—. Por lo menos, nadie sale del rancho.


  Entonces Oswen decidió lanzar a toda su gente al pueblo. Fueron en pequeños grupos, entrando en él por distintos sitios, distribuyéndose en los soportales y saloons.


  El plan de Oswen era no dejar que Guy tratara la cuestión del ranchero Nervins.


  —¡No lo dejaré hablar! —decía al pistolero que tenía sentado a su lado, en el carruaje, ya camino del pueblo—. ¡Le pediré cuentas por los insultos de anoche!


  —Se llevó a Kramer —recordó el pistolero.


  —¡Lo sé!… ¡Debí desembarazarme de todos los incondicionales de Lew!… ¡Sabía que me traerían problemas!


  En el rancho había dejado a tres afectos a Lew Goreen. Estaban como prisioneros. Cuando Oswen regresase del pueblo, los ahorcaría, y luego convocaría a los rancheros, para que vieran que él sabía hacer justicia por la violencia que habían ejercido con un elemento del Jurado que juzgó a Lew.


  —Los muchachos ya conocen el plan… Mientras yo entretengo a Guy, ellos procurarán apoderarse de Kramer. No será difícil que se produzca algún disparo… y que una bala «perdida» termine con Kramer. ¿Me entiendes?


  El guardaespaldas Poston asintió, sonriendo.


  —Una de esas balas… ¿no podría dar también con el tahúr? —preguntó el subordinado.


  —Resultaría demasiado comprometido… El pueblo está a su favor… Pero mientras yo discuto con él, en medio de la calle, tú y Elsen… ¿Me entiendes? Es seguro que yo le haré perder los estribos… Cuando esté más excitado, retadlo. Y aceptará.


  El guardaespaldas permaneció callado. El otro pistolero, Elsen, estaba en el pescante y había seguida atentamente la conversación.


  Volvió la cabeza y miró a Oswen.


  —¿Tenemos que estar lejos de usted?


  —A un lado de la calle. ¿Por qué?


  —Porque recelará. Sería mejor permanecer los tres juntos. Y cuando usted oyera algo que le pareciera intolerable, hiciera ademán de «sacar» … Guy, entonces, no meditaría. Y nosotros intervendríamos.


  Kid Oswen se quedó mirando a Elsen. Creía ver en los ojos oscuros del subordinado un brillo irónico. —¡De acuerdo! —contestó Oswen. El carruaje ya estaba llegando al pueblo. Por momentos la proposición del subordinado le resultaba más hiriente. La ira le ponía un temblor en las manos y en los labios.


  Maquinalmente elevó la mano derecha buscando la sobaquera. Llegó a sacar el arma, mirando la nuca del subordinado.


  De pronto se encontró con la mirada de Poston, el que estaba a su lado.


  Kid Oswen sonrió y abrió el revólver.


  —Quería cerciorarme de si estaba cargado. ¡Hace tanto que no lo utilizo…!


  —Es natural que no lo emplee —contestó Poston—. Tiene quien lo haga por usted.


  Oswen contuvo un rugido. También su otro guardaespaldas dirigía un sarcasmo a su valor.


  Esto era nuevo para él. ¿Por qué se le rebelaban unos individuos que siempre le habían obedecido como perros sometidos?


  Para nada tuvo en cuenta que en el rancho habían quedado encerrados tres compinches que no habían cometido más falta que ser fieles al pistolero Lew, caído en la calle de Hillke. Aun en el infierno, la lealtad contaba.


  Por unos instantes estuvo Oswen a punto de dar la orden de regresar al rancho. Tenía la impresión de que iba como prisionero.


  Pero si demostraba miedo, todo su poder se esfumaría. Y como Lew Goreen, esclavo de su cartel de hombre sin miedo, se enderezó en el asiento y dijo con voz firme:


  —¡De acuerdo, Elsen! ¡Seguiremos tu plan!… ¡Los tres juntos!


  Entraron por el extremo de la calle por el que más pronto se llegaba a los dos saloons. Para llegar al Juzgado tenían que pasar por delante de «El Potro de Oro».


  —¿Qué hora es, Poston? —preguntó Oswen cuando alcanzaron las primeras casas.


  —Las diez menos cuarto.


  Faltando poco para llegar a los dos saloons, Oswen dijo:


  —Nos detendremos en «La Pista Verde».


  El ambiente de la calle parecía normal. Los grupos que había en los soportales simulaban una actitud aburrida.


  Junto a los peldaños de «La Pista Verde» se detuvo el carruaje. En el soportal de «El Potro de Oro» no había nadie.


  Dos subordinados de Oswen se encontraban cerca y acudieron al lado del jefe, obedeciendo un gesto de este.


  —Traedme al juez y al sheriff. Decidles que estoy investigando lo ocurrido anoche ahí dentro —señaló «La Pista Verde» — y que exijo su presencia.


  Los dos subordinados echaron calle abajo.


  El juez se encontraba en su despacho. El sheriff, en la oficina. Los dos, desde el día anterior, estaban dispuestos a renunciar al cargo y a dar encima un buen regalo, tan mal veían la situación.


  Cuando tuvieron noticia de que Oswen los llamaba, se pusieron blancos. Pero no tuvieron valor para negarse, y se encaminaron a «La Pista Verde».


  «El Potro de Oro» permanecía en silencio. Y los corrillos que había en los soportales, seguían con su aire aburrido.


  Kid Oswen se encontraba de pie en el mostrador, acompañado de los dos pistoleros, cuando aparecieron el juez y el sheriff.


  —¿Hay una denuncia contra mí? —preguntó Oswen.


  —¿Contra usted? Que yo sepa, no —contestó el juez. Y mirando al sheriff—: ¿Acaso usted ha recibido algo?


  —Nada en absoluto.


  Oswen hizo una mueca y miró el reloj que había en la pared.


  —Me han dicho que a las diez presentarán una acusación contra mí…


  —Pero si no hay pruebas, como si pellizcaran a una roca —comentó el sheriff.


  —¡Exacto! —exclamó Oswen—. Sin embargo, yo sí tengo pruebas de que cierto individuo entró anoche en este local, para provocar. Y de eso quiero que se encarguen ustedes. ¡Ahora mismo!


  A las diez en punto, en «El Potro de Oro» se oyó el piano. Oswen seguía hablando y no le prestó atención.


  Al principio solo se oía el piano. Luego, una voz de mujer. Era un voz muy potente, y que vocalizaba con mucha claridad.


  El juez y el sheriff fueron los primeros en acusar la impresión que la agorera tonadilla les producía. Luego, los guardaespaldas.


  Oswen miró a todos, extrañado.


  —¿Qué les ocurre? —y reparando en que se referían al machaqueo que salía del otro establecimiento, gritó: —¡Háganlo callar!


  Los dos subordinados que fueron a por el juez y el sheriff salieron para buscar ayuda. Echaron cada uno en una dirección.


  Pero apenas dejar atrás los dos saloons, los que estaban en los soportales se transmitieron consignas con el gesto.


  Ninguno de los que se apartaban de los saloons podría retroceder. Los «aburridos» grupos estaban desplegándose, formando dos barreras, dentro de las cuales quedaban encerrados «El Potro de Oro» y «La Pista Verde».


  Los secuaces de Oswen que atisbaban desde varios saloons y patios, al ver la maniobra, dieron la voz de alarma.


  Muchos salieron en busca de los caballos para entrar en «La Pista Verde» por la parte trasera. Pero allí ya les esperaban.


  No había más puerta para entrar o salir de «La Pista Verde» que la que enfrentaba a «El Potro de Oro».


  Como el piano y la voz de mujer siguieran sonando y los batientes de «La Pista Verde» no se movieran, Kid Oswen miró con recelo hacia la parte inferior de la puerta, cuya abertura permitía ver un trozo del entarimado. A cada momento estaba temiendo que aparecieran los relucientes zapatos de Guy.


  —¡Juez! ¡Sheriff! ¡Si esto es una encerrona…! —gritó Oswen.


  Se dio cuenta de que estaba demostrando a todos que no podía controlar los nervios y se calló. Sabía cómo alardeaba el difunto Lew, momentos antes de un choque, y alargó una mano para coger la copa que tenía delante.


  Al ir a acercársela a los labios, viendo que podría derramar el contenido por el temblor que acusaba su mano, la acercó deprisa y la sorbió de un solo trago.


  —¡Ahora vamos al Juzgado! —ordenó—. ¡Y voy a presentar mi denuncia!


  Lo que quería era ir recogiendo a los subordinados, calle abajo. Cuando tuviera a todos sus hombres reunidos, embestiría contra todo lo que se le colocara por delante. ¡Y «El Potro de Oro» ardería!


  En la calle no se oía ningún disparo, y esto engañó a Oswen.


  —¡He dicho que vamos al Juzgado! —repitió.


  Empujó al juez y al sheriff. Los batientes se abrieron y volvieron a cerrarse, sin que la cancioncilla cesara ni nada anormal pareciera ocurrir.


  Oswen miró a sus dos guardaespaldas.


  —Permaneced atentos… Aunque no creo que se atreva ese individuo a atacarnos sin previo aviso…


  Se colocó medio paso delante de los dos pistoleros y fue empujando los batientes. La puerta de «El Potro de Oro» permanecía inmóvil.


  Fue cuando Oswen y los dos guardaespaldas estuvieron en el borde del entarimado, que el piano y la cantante callaron, y los batientes empezaron a moverse.


  El sheriff y el juez permanecían en un extremo del soportal de «La Pista verde», arrimados a la pared.


  La calle estaba cortada por dos hileras de vaqueros y vecinos, todos con las manos cerca de las pistoleras. Vigilaban en una dirección y otra. Lo que menos parecía preocuparles era lo que ocurría en las plataformas de los dos saloons.


  Guy, con sus botas relucientes y su chaqueta larga, apareció, con los pulgares enganchados en los bolsillos inferiores del chaleco.


  Dos «Colt» le colgaban del cinto, delante.


  —Gracias, juez; y a usted también, sheriff, por haberme ahorrado un viaje al Juzgado —dijo Guy—. Tengo una denuncia qué hacer… contra Kid Oswen —y por si existía alguna duda sobre el hombre a que aludía, lo señaló con un dedo.


  —¿Contra mí? —Oswen quiso reír, pero no pudo— ¡Majadero! ¡Como no te disculpes por todas tus impertinencias… este pueblo va a pagar por ti!


  Pero Guy no parecía oírle. Miraba al juez y al de la estrella.


  —Deténganlo bajo mi responsabilidad —dijo Guy.


  El juez tragó saliva. Luego:


  —Pero… eso no se puede hacer… si no existen pruebas…!


  —Las hay. Aquí dentro tengo a un hombre que también está complicado. Ha confesado no solamente quién ordenó que invadieran la casa de Nervins, sino multitud de asesinatos que Oswen ha tenido precisión de cometer para imponerse en la comarca…


  Kid Oswen estaba lívido. Sus ojos miraban desorbitados. Le aterrorizaba no ver a sus subordinados.


  De pronto los distinguió, calle arriba, deslizándose por los soportales, las manos sobre las pistoleras.


  Y extendió una mano, señalándolos.


  —¡Tú, pistolero… desde que llegaste te has propuesto que el pueblo tenga un día de luto…! ¡Ahí están mis hombres! ¿Sabes lo que va a ocurrir?


  Guy sonrió, al contestarle:


  —Kid Oswen: estás solo…


  Porque él también lo creía fue por lo que rechazó a voz en grito:


  —¡Iluso!… —Y mirando a la calle: —¡Vamos, muchachos!


  Al oír la voz del jefe, los que subían desenfundaron. Y muchos portales empezaron a crepitar.


  Les disparaban desde todos los sitios. Los individuos saltaron a la calzada, revolviéndose, sin dejar de apretar el gatillo.


  Cuando se hizo el silencio, llegó el eco de disparos desde detrás de «La Pista Verde».


  Durante estos segundos que duró el tiroteo en la calle, Guy había estado inmóvil, vigilando a Oswen y sus dos guardaespaldas. Estos no se atrevían a mover las manos…


  —¡Totalmente solo, Oswen! —dijo Guy.


  Y a continuación emitió un silbido.


  Se volvió a oír el piano. Y la voz de mujer…


  «¡Morirás! ¡Morirás!


  Por la soga,


  por el plomo…»


  Ahora sí la terrorífica canción tuvo para Oswen todo su siniestro significado. Y soltando un rugido, precipitó la mano a la sobaquera. Era lo que sus dos secuaces esperaban para desenfundar, seguros de que podrían con Guy.


  Pero cuando todos tenían las armas dirigidas a Guy, este ya les estaba disparando.


  Como beodos fueron descendiendo los peldaños de «La Pista Verde». Quedaron tendidos en medio de la calzada.


  En los extremos de la calle se oyeron varios disparos. Y de pronto, cesaron…


  * * *


  Al día siguiente, cuando el sol caía con más fuerza, Guy emprendió el camino hacia el rancho de Carey. Iba a caballo.


  Llevaba la misma indumentaria que cuando sorprendió a Edith.


  Nadie puso pegas para que entrara en el rancho. En el porche se encontraba Archie Carey, con un brazo en cabestrillo. La herida se la produjo en la batida centra los secuaces de Kid Oswen.


  —¿Vienes a darme las gracias? —preguntó Carey.


  —¿Por qué cree eso?


  —Porque en el pueblo no me las diste. Y sin embargo, estrechaste la mano a mis vaqueros.


  —Ellos hacían algo más que usted. Usted se ha librado de un competidor para dominar la comarca. Ahora que, lleve cuidado. El pueblo ya sabe cómo arrugar a los déspotas.


  El rostro de Archie Carey se puso hecho una llama.


  —¿Para decirme eso has venido?


  —No —Guy metió la mano en el bolsillo interior de la chaqueta y sacó un papel, en varios dobleces. Lo desplegó y dijo—: Es la factura de los desperfectos que usted tuvo a bien cometer en mi saloon.


  Contra lo que podía esperarse, Carey se limitó a hacer una mueca. Y luego a murmurar:


  —Mi hija te conoce más… Ella ya me aseguró… que vendrías a ajustar cuentas…


  —Acertó.


  —Pues conmigo no tratarás de eso. Prometí a Edith no hacerlo. Tendrás que entenderte con ella… Parece que ella también tiene su cuenta contigo.


  —¿Dónde está su hija?


  —Al saber que venías, montó a caballo y se fue.


  —¿A dónde?


  —No sé… Quizá a la Meseta…


  Guy picó espuelas y al galope se alejó de la casa. El sol daba de firme. Y al llegar al malecón, el agua clarísima le resultó una tentación.


  La soledad en que se encontraba fue el último envite. Y despojándose de la ropa, se zambulló.


  Cuando salió del agua, vio que sus revólveres y sus botas habían desaparecido. Había una nota:


  «¡Y dé gracias, «rufián», que no me llevo el caballo…!»


  Guy miró en todas direcciones y no vio a nadie. Pero demasiado sabía que el lugar se prestaba para desaparecer sin ser visto.


  Ya vestido, saltó sobre el caballo. Entonces surgió una columna de humo. Era en la Meseta de los Espíritus…


  Y allí se encaminó.


  Edith le esperaba cerca de la hoguera que lanzaba la columna de humo. Estaba sentada sobre un peñasco, con los revólveres al cinto.


  Pese a que se esforzaba por parecer tranquila, se advertía que el momento la tenía muy afectada.


  —¿Qué estás diciendo con el humo? —preguntó Guy.


  —Que empieza el debate —contestó Edith.


  Cerca de la hoguera había varios montones de leña y matojos, preparados para que, en un momento dado, les prendieran fuego. Al verlos, Guy preguntó:


  —¿Es que con esas otras hogueras vas a dar la señal de que has terminado conmigo?


  —¡Puede que sí! —contestó Edith, poniéndose de pie, mirándolo como a un enemigo—. ¡En qué mala hora viniste a esta tierra…!


  El día anterior fue horrible para la muchacha. Guy sabía por Nervins que Edith presenció el reto de Guy, su calma, teniendo enfrente a Oswen y a dos pistoleros.


  —Sin embargo, yo lo considero mi mejor hora, Edith —la cogió de los hombros—. Te vengaste muy bien… cuando me atreví a mirar la hoguera en el agua…


  Edith enrojeció. Algo se le había venido a los labios, pero no se atrevió a decirlo.


  Él la rodeó con los brazos, y se inclinó sobre sus labios.


  —¡Te quiero mucho, Edith!… ¡Debes creerme!


  —Deja el saloon. Tú llevabas un rancho —murmuró ella, sin saber qué decir.


  —El saloon quedará a cargo de Johns. Es su oficio y su vida. Pero yo me estoy refiriendo a ti solamente…


  —Te estoy contestando. Papá necesita quien lo frene, y yo sola quizá no pueda…


  Los labios de Guy no la dejaron seguir. Estrechamente unidos, boca con boca, dijo él:


  —¡Te vengaste… hoguera en el agua!


  Ella, mirándole a los ojos, contestó:


  —Hoy quería vengarme… pero…


  No se atrevió a decirlo. Soltándose, señaló a unas rocas:


  —Allí están tus revólveres… Y tus botas…


  Para cogerlos, ella tuvo que acercarse mucho al malecón. Pero con palabras no dijo si el cuerpo de Guy le había dado la réplica, sumergido en el agua.


  Se puso a encender fogatas, mientras Guy se calzaba. Él la observaba.


  —¿Estás ordenando que me preparen la horca?


  Ella se volvió a mirarlo, con los ojos iluminados de dicha:


  —¡Maldita la hora en que viniste a esta tierra, Guy!


  Sus ojos desmentían esa maldición.


  Allá en la casa, Archie Carey, con su brazo en cabestrillo, rugía preguntándole a su capataz, el que fue explorador en el Ejército:


  —¡Vamos! ¿Qué demonios dicen esas señales?


  —Pues… dicen… CUEN TAS SAL-DA-DAS…


  Archie Carey soltó un respingo. Luego:


  —Que pongan un cubierto más a la mesa.


  —Ya está dispuesto. ¡Ah, y esto lo envió el viejo Johns! —dijo el capataz.


  Mostró la botella del whisky para las solemnidades…
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